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REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 

Amparo Felisa    Herrero. 

María  de  la  O Pereira. 

Tía    Remedios Sanford. 

Dolores Banquarell. 

Moza  1.a Pitar  Herrero. 

El  señor  Curro  Melgares Baena. 

Juan  Antonio Estarelles. 

Don    Manolito Pulido. 

Frasquito Hernández. 

El  padre   Enrique Gandía. 

Joseíto Juanito  Martínez. 

El  sargento Guillot. 

Un   contrabandista Bayón. 

Un  segador , García   Romero. 

Un   carabinero...    ..' Rodríguez. 

El  sereno Soler. 

Un  mayoral Ángulo. 

Mozo  1.° Kascürón. 

Mozas  y  mozos;   contrabandistas,   carabineros,   segadores. 


ACTO  PRIMERO 

Patio  andaluz  en  casa  del  señor  Curro.  Al  foro,  tapia  con  portón 
de  madera  en  el  centro,  abierto  a  una  calle.  A  !a  derecha^  continúa 
la  tapia  y,  en  primer  término,  tiene  otra  puerta,  que  figura  con- 
ducir al  huerto.  A  la  izquierda,  la  casa  con  puerta  practicable  tam- 
bién.  Macetas.   Flores,  muchas  flores. 

(Antes  de  levantarse  el  telón  se  oye  cantar  den- 
tro el  popular  fandanguillo  que  dice.-) 

— Contrabandista  valiente, 
¿qué  tienes,  que  tanto  lloras? 
— ¡Se  me  ha  muerto  mi  caballo! 
¡Se  me  acabaron  las  glorias! 

(El  telón  se  levanta.  Mozas  y  mozos  trabajan 
el  esparto:  hacen  espuertas,  serones,  esterillas, 
soplillos...  Entre  los  trabajadores  están  María 
de  la  O  y  Frasquito,  a  la  derecha.  A  la  izquier- 
da, cosiendo,  alejada  de  todos,  se  halla  Ampa- 
ro. El  señor  Curro  entra  y  sale  en  la  casa  se- 
gún indica  el  diálogo.) 

MÚSICA 

AMPA.  Canales  tengo  en  la  cara 

de  tanto  llorar  por  él; 
le  quiero  más  que  a  mi  mare; 
no  me  le  dejan  querer, 
y  no  saben  que  en  cuestiones  de  quereres 
lo  que  ya  es  tié  que  ser. 

No  te  apures  tanto, 

deja  de  llorar... 

Seca  ya  tu  llanto; 

ven  aquí  a  cantar; 
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MARÍA. 

MOZAS. 

MARÍA. 


MARÍA. 
CORO. 


AMPA. 


CURRO. 


MARÍA. 

FRAS. 

MARÍA. 

MOZAS. 

FRAS. 

MOZOS. 

CURRO. 


AMPA. 
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El  novio  de  la  Tomasa, 
er  día  que  se  casó, 
lo  que  él  encontrar  creía 
jué  lo  que  no  se  encontró. 

Y  dijo,  con  rasón: 
"Lo  que  pasa 

no  tiene  perdón; 
a  tu  casa..." 

Y  del  sofocón, 
a  Tomasa 

dióle  un  torosón... 
Y  cuando  en  sí  gorvía, 

¡ay,  qué  guasa! 
Todo  er  pueblo  la  desía: 

¿Qué  te  pasa? 
Preguntando  qué  sería 
lo  que  no  tié  la  Tomasa. 
Me  mata  la  pena... 
¡Qué  extraño  el  querer, 
que  es  cosa  tan  güeña 
y  trae  padeser! 
(Saliendo  de  la  casa.) 
Basta  de  jolgorio,  basta  de  cansione; 
yo  no  quiero  vagos;  hay  que  trabajar... 
Ya  de  haser  espuerta  y  haser  esportone 
y  de  haser  soplillo  yo  estoy  reventa. 
Pues  si  a  ti  te  dieran  estos  dos  serone, 
con  rasón  dirías  que  era  una  burra. 

[   Vamo,  ar  trabajo;  basta  de  cansione... 

Er  que  manda,  manda,  y  no  hay  más  que  habla. 

(Por  Amparo.) 

Siempre  pensativa  con  sus  reflexione... 

(A  los  demás.) 

Que  no  quiero  vagos.  ¡Hala,  a  trabajar! 

(El  señor  Curro  entra  en  la  casa.) 

Ni  mi  pare  escucha  mis  lamentasione, 

y  yo  estoy  ca  día  más  desespera... 

Su  querer  me  está  matando 

y  va  a  ser  mi  perdisión, 
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CORO. 

MARÍA. 


CORO. 
AAIPA. 


MARÍA. 

FRAS. 

CORO. 


pues  lo  llevo  como  espina 
clavaíto  en  er  corasen. 
Su  querer  la  está  matando, 

etcétera. 
Quiero  a  un  mosito  der  pueblo 
que  es  pinturero  y  bonito... 
No  se  llama  Juan  ni  Luí, 
porque  se  llama  Frasquito. 
No  se  va  si  le  maltrato. 

Y  le  insurto  y  le  doy  grito 
porque  estoy  segura  yo 

der  cariño  que  me  tiene  mi  Frasquito. 

Porque  está  segura  ella 

der  cariño  de  Frasquito. 

Me  hase  pasar  el  cariño 

las  penas  del  purgatorio, 

y  estoy  segura,  como  ella, 

que  me  quiere  Juan  Antonio. 

Y  está  como  ella  segura 
que  la  quiere, 

que  la  quiere  Juan  Antonio. 


HABLADO 


MARÍA.  ¡Ojú,  cuánta  calor! 

FRAS.  ¡Digo! 

MARÍA.  Estos  suores  no  pasa 

ni  una  vieja  que  se  casa. 

FRAS.  Comparándole  conmigo, 

— entre  er  so  que  hay  en  er  sielo 
y  er  so  que  en  tus  ojos  brilla — , 
San  Lorenso  en  la  parrilla 
era  un  témpano  de  hielo. 
Dos  ascuas  tus  ojos  son... 
Quien  los  mira  se  estremese 
lo  mesmo  que  si  le  diese 
tormento  la  Inquisisión. 

MARÍA.  Pues  si  sólo  con  mirarte 

tanto  tormento  te  doy, 
quea  con  Dio. 
(Se  levanta.) 
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FRAS. 

MARÍA. 
FRAS. 
MARÍA. 
FRAS. 


MARÍA. 
FRAS. 

MARÍA. 


MOZ.  1. 


MARÍA. 

FRAS. 

MARÍA. 

FRAS. 

MARÍA. 


MOZ.  1. 
MARÍA. 

MOZ.  1. 


¿Qué  hases? 

Me  voy 
con  la  música  a  otra  parte. 
No  te  irás. 
(Sujetándola.) 

¡Esaborío, 
suerta,  suerta!... 

Consiera 
que  si  te  vas  de  mi  vera 
voy  a  morirme  de  frío. 
(Ella  se  sienta,  dándole  la  espalda.) 
Si  me  dejas.de  mirar 
cambia  la  temperatura... 
¡Güérvete  pa  mí,  asaura, 
que  me  voy  a  costipar! 
(Cogiendo  una  mano  de  ella  y  pasándosela  por 
la  frente.) 

¿No  estás  viendo  cómo  sudo 
y  que  eí  sudor  se  me  enfría?... 
(Estornuda.) 
¿Qué  es  eso? 

¡La  purmonía! 
No  me  miras,  y  estornudo. 
(A  la  Moza  1.a,  que  pasa  a  su  lado.) 
¡Trae  corriendo  marvavisco, 
que  er  niño  se  ha  costipao!... 
Tu  novio  es  más  delicao 
que  er  perro  de  un  arsobispo. 
(Ríen  todos.) 
¿Dijo  perro? 

Dijo  perro. 
¿De  quién  se  ríen? 

De  mí. 
¡Ahora  verás! 
(Se  levanta  y  dice  a  la  Moza  1.a:) 
¿Quién  a  ti 
te  ha  dao  vela  en  este  entierro? 
No  entiendo. 

Que  naide  toma 
de  risión  a  mi  Frasquito. 
¿Qué  dises? 
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1ARIA.  Que  no  premito 

que  eches  a  mi  novio  a  groma. 

MOZ.  1.a    (A  los  otros.) 

Ella  fué  la  que  empesó... 
ÍARIA.  Yo  voy  a  ser  su  mujer, 

y  denguna  puede  haser 
lo  que  con  él  haga  yo. 

FRAS.  Claro  que  no. 

MARÍA.  Y  no  lo  paso. 

FRAS.  ¡Sería  mucho  fartar! 

MARÍA.  Yo  le  pueo  hasta  pegar, 

porque  para  eso  me  caso. 

FRAS.  ¿Pa  pegarme  solamente? 

¡Pues  güeña  vida  me  espera! 

MARÍA.     (Aparte.) 

A  que  me  queo  sortera... 

P.  ENR.     (Entrando  por  el  foro.) 

Dios  guarde  a  la  buena  gente. 

FRAS.  ¿De  ande  güeno? 

P.  ENR.  Del  molino, 

mi  paseo  de  costumbre; 
mas  como  el  sol  echa  lumbre, 
y  apenas  si  en  el  camino 
dan  sombra  los  olivares, 
pide  un  sediento  que  pasa 
un  sorbo  de  agua  en  la  casa 
del  señor  Curro  Melgares. 

CURRO.    (Que  aparece  en  la  puerta  de  la  casa.) 
Adelante,  señor  cura; 
no  se  me  quede  en  la  puerta. 
Es  el  agua  de  mi  huerta 
la  más  fresca  y  la  más  pura 
que  por  el  contorno  se  halla, 
y  gloria  santa  párese 
si  antes  la  boca  humedese 
con  un  poco  de  casalla. 
(Llamando  a  Amparo,  que  no  le  oye.) 

¡Amparo!   ¡Amparo! 
(Llegando  a  ella.) 

Hija  mía, 
¿no  oyes  que  te  estoy  llamando? 
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AMPA.  Mande  osté,  pare. 

(Se  levanto.) 
CURRO.  Pensando, 

como  siempre,  en  tu  manía. 
¡Sea  mardito  el  que  a  sufrir 
te  enseñó!  ¡Si  Dios  permite...! 
AMPA.  Pía  lo  que  nesesite 

y  deje  de  mardesir. 
CURRO.         Está  bien.  Al  huerto  lleva 
una  poca  de  casalla 
del  barrilillo  que  se  halla 
en  un  rincón  de  la  cueva. 
Llévate  uii  jarro  también. 
Y,  a  saber  que  lo  lograra, 
que  llevases  otra  cara 
te  pidiera. 
AMPA.  Está  mu  bien. 

(Amparo  hoce  mutis  por  la  izquierda.) 
P.  ENR.         Pero  ¿qué  es  lo  que  la  pasa? 
CURRO.         Achaques  der  corasón... 

¡Que  se  ha  entrao  ía  mardisión 
por  la  puerta  de  mi  casa! 
Y  he  de  contemplar  su  pena, 
o  dejar  que  no  respete 
lo  que  yo  mando. 
(Suena  un  reloj  dentro.) 
FRAS.  Las  siete. 

CURRO.         Se  arremató  la  faena. 

(Volviéndose  a  los  trabajadores,  para  salir  lue- 
go, por  la  derecha,  siguiendo  al  P.  Enrique.  Los 
mozos  y  las  mozas  dejan  de  trabajar  y  salen 
por  el  foro.  Música.  Bis  del  número  primero. 
Amparo  ha  salido  de  !a  casa  con  una  bandeja 
sobre  la  que  lleva  una  botella  y  dos  copas.  Trae 
también  un  jarro,  que  enjuaga  echándole  agua 
de  un  cántaro  que  hay  a  la  sombra  de  la  casa. 
María  habla  con  ella.) 
AMPA.  Sien  penas  trae  ca  alegría. 

No  hay  querer  sin  penitensia. 
MARÍA.  Son  las  cosas  de  la  vía... 

No  hay  más  que  tener  pasensia. 
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^"Lapasensia  ncTes  eterna, 

queriendo  como  yo  quiero. 

Con  patrón  que  bien  gobierna 

pinta  poco  el  marinero. 

Barca  el  corasón  párese, 

barca  sin  vela  y  timón, 

y  no  hay  patrón  que  enderese 

la  barca  del  corasón. 

El  querer  es  mar  que  tiene 

por  borrasca  er  sentimiento, 

y  en  él  la  mujer  va  y  viene 

al  caprichito  del  viento. 
(Dice  esto  después  de  haber  enjuagado  el  ja- 
rro, y,  diáéndolo,  sale  por  la  derecha.) 

¡Oye  tú! 
(Yendo  hacia  ella.) 

Sierra  la  boca. 

¡Ojú,  cuánto  disparate! 

La  pena  la  güerve  loca. 

¡Pero  loca  de  remate! 

Y  to  por  na.  La  mujer 

se  aconseja  der  demonio. 

Ya  quisieras  tú  valer 

lo  que  vale  Juan  Antonio. 

¿Pues   qué   tiene   ese   mosito 

que  yo  no  tenga? 

¿Qué  tiene? 

Deja  que  calle,  Frasquito, 

que  a  lo  mejor  te  conviene. 

Tiene  que  ar  caballo  sube, 

y  crusa  la  sierra  entera, 

y,  levantando  una  nube 

de  porvo  en  la  carretera, 

por  los  barrancos  sartando, 

al  correr  de  su  alasán 

lleva  y  trae  su  contrabando 

y,  si  en  perseguirle  dan, 

güerve  ar  caballo  de  frente, 

y  la  bocacha  dispara, 

y  lucha  como  un  valiente 

y  a  naide  pierde  la  cara; 
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y  sale  libre  de  un  sarto, 
y  atraviesa  la  frontera, 
y  no  trabaja  el  esparto, 
como  un  Frasquito  cuarquiera; 
y  no  son  sus  ambisiones 
pasarse  er  día  en  cuclillas 
recosiendo  unos  serones 
y  componiendo  esterillas; 
y  der  sol  está  moreno, 
y  está  der  viento  curtió, 
y  es  respetao  porque  es  güeno, 
y  porque  es  bravo,  temió... 

Y  la  fama  de  su  nombre 
con  sus  hasañas  conquista... 

¡Ay,  quién  me  diese  a  mí  un  hombre 
valiente  y  contrabandista! 
(Transición.) 

Y  se  arremató  el  cortejo. 
Búscate  otra  que  te  quiera. 

FRAS.  ¿Que  me  dejas? 

MARÍA.  Que  te  dejo; 

conque  vete  de  mi  vera. 
FRAS.  Escucha,  mujé. 

MARÍA.  Despacha. 

FRAS.  Pero  calla. 

MARÍA.  No  me  callo. 

Te  buscas  una  bocacha, 

te  montas  en  un  caballo, 

peleas  y  te  hases  fuerte, 

arquieres  fama  y  dineros 

y,  cuando  le  hayas  dao  muerte 

a  un  par  de  carabineros, 

a  tu  vera,  en  la  montura 

de  tu  caballo,  me  pones 

y  me  llevas  a  que  el  cura 

nos  eche  las  bendisiones. 
FRAS.  Está  bien.  Será  mi  sino. 

(Inicia  el  mutis.) 
MARÍA.  ¿Dónde  vas? 

FRAS.  ¿Que  dónde  voy? 

A  ponerme  en  er  camino, 
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a  demostrarte  que  soy- 
tan  hombre  como  er  primero... 

¡A  jaser  que  el  juez  escriba! 

¡Si  encuentro  un  carabinero 

lo  tumbo  patas  arriba! 

¡El  más  jaque,  el  más  valiente 

es  er  que  yo  nesesito!... 
(En  este  momento  aparece  en  el  foro  el  Sar- 
gento de  Carabineros.    Frasquito  hace  ademán 
de  salir  corriendo.  María  cree  que  pretende  ma- 
tar al  Sargento  y  le  sujeta.) 

Dios  guarde  a  la  buena  gente. 

¡Dios  mío! 
(Sujetando  a  Frasquito.) 
¡Suerta! 

¡Frasquito! 

¡Por  tu  mare  te  lo  ruego! 

¡Vas  a  perderte! 
(Soltándose.) 

¡María, 

suerta! 

¡Se  perdió! 
(Aterrada.) 
(Yendo  hacia  la  izquierda.) 

Hasta  luego. 

¡Frasquito! 
(Comprendiendo.) 

¡Güervo  en  seguía! 
(Entra  en  la  casa.  María  se  dirige  a  dicha  puer- 
ta y  desde  ella  grita:) 

¡Esaborío!...   ¡Embustero!... 

¡Premita  Dios  que  tropiese! 

¿Dónde  se  fué? 

¡Ar  gallinero! 

¿No  ve  usté  que  ya  anochese, 

y  er  viento  que  se  avesina 

pudiera  ponerle  malo? 

¡Va  a  dormir,  de  pie,  en  un  palo, 

pegaíto  a  otra  gallina! 

Osté  es  la  sola  culpable, 

pues  teniéndome  a  su  vera... 
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MARÍA. 

Le  he  dicho  que  no  me  hable 

de  eso  más. 

SARQ. 

Como  osté  quiera. 

(Entra  Amparo  por  la  derecha.) 

AMPA. 

¿Adonde  bueno,  Sargento? 

SARO. 

Voy  camino  de  la  sierra. 

MARÍA. 

¿Pues  qué  ocurre? 

SARG. 

Que  la  gente 

que  tengo  apostada  en  ella 

ha  sorprendió  esta  tarde 

a  una  partía  completa 

de  contrabandistas. 

AMPA. 

(Con  inquietud.) 

¿Cómo? 

SARQ. 

Me  han  dicho  que  en  la  refriega 

hubo  dos  herios  graves. 

AMPA. 

¿De  qué  parte? 

(Temerosa.) 

SARG. 

De  la  nuestra. 

AMPA. 

¿Y  los  otros...? 

SARG. 

Escaparon; 

y  ahora,  ocurtos  en  la  sierra, 

para  pasar  el  aiijo 

que  se  haga  de  noche  esperan. 

Jamás  hubo  una  partía 

que  tanto  quehaser  me  diera... 

Pero  que  tengan  presente 

que  como  coger  yo  puea 

al  que  los  manda,  le  meto 

dos  balas  en  la  cabesa. 

AMPA. 

¡Dios  mío! 

(Aparte,  angustiada.) 

SARG. 

Queda  con  Dios. 

(Volviéndose  a  María.) 

Y  tú  no  te  orvíes,  nena, 

que  está  un  Sargento  por  ti. 

pasando  la  pena  negra. 

(Hace  mutis  por  el  foro.) 

AMPA. 

¡Que  es  Juan  Antonio  presiento 

er  jefe  de  esa  partía!... 

MARÍA. 

¡Premita  Dios  que  al  Sargento, 
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AMPA. 


MARÍA. 


AMPA. 

MARÍA. 

AMPA. 

MARÍA. 

AMPA. 

MARÍA. 


AMPA. 


MARÍA. 
AMPA. 


si  piensa  lo  que  desía, 
lo  cojan  en  ei  camino 
y,  como  quien  da  garrote, 
lo  dejen  corgao  de  un  pino 
por  las  guías  der  bigote! 
¡Madresita  der  Consuelo, 
Virgensita  del  Amparo, 
has  que  esta  noche  en  er  suelo 
pinte  un  caminito  claro 
la  estrella  que  más  reluse 
en  nuestro  sielo  andalús 
pa  que  Juan  Antonio  cruse 
la  sierra  tras  de  su  lus! 
¡Si  es  presiso,  perdería 
mi  existensia  pa  que  él  huya 
libre  de  la  serranía!... 
¡Pierda  yo  la  vida  mía, 
pero  que  él  sarve  la  suya! 
No  pienses  de  esa  manera. 
Es  hábil,  bravo  y  ligero, 
y  cogerle  no  pudiera 
ni  un  devé  que  se  metiera 
de  pronto  a  carabinero. 
¡Qué  suerte  tienes,  Amparo! 
¿Suspiras? 

Creo  que  sí. 
¿Por  quien? 

Por  él. 

¡Qué  descaro! 
¿Y  lo  dises? 

Sin  reparo. 
¡Tengo  una  envidia  de  ti! 
Ese  es  toíto  un  hombre.  ¡Ese 
no  es  un  Frasquito  cuarquiera...! 
Quiérele  como  él  merese. 
¿De  qué  sirve  que  le  quiera 
si  mi  padre  íe  ahórrese? 
De  mardesirle  no  sesa; 
quiere  que  me  orvie  de  él... 
¿Por  qué? 

Porque  le  interesa 
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MARÍA. 


AMPA. 
MARÍA. 


AMPA. 
MARÍA. 


AMPA. 

MARÍA. 

AMPA. 


FRAS. 
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casarme  con  don  Manuel, 

el  hijo  de  la  marquesa, 

que,  arruinao  desde  la  cuna, 

mosa  rica  le  conviene, 

y  que  a  cortejarme  viene 

pa  llevarse  la  fortuna 

que  disen  que  er  viejo  tiene. 

En  las  cosas  der  querer 

pierde  er  que  se  pone  en  medio 

del  hombre  y  de  la  mujer. 

Mi  mal  no  tiene  remedio... 

Deja  la  jaca  correr. 

Y  me  voy.  Frasquito  viene, 

y  verle  no  me  hase  íarta. 

¿Reñísteis? 

No  me  conviene 

por  novio.  Me  tiene  harta, 

me  tiene  cansa,  me  tiene... 

¡Na,  que  no  le  quiero  ver! 

Con  Dios. 

Escucha  un  momento. 

¡Que  no! 

Aguarda,  mujer... 
(Frasquito  sale  por  la  izquierda  muy  decidido 
y  dice,  al  detenerse,  con  gran  coraje:) 

¿En  dónde  está  ese  Sargento, 

que  me  lo  voy  a  comer? 


MÚSICA 


MARÍA. 


¿Dónde  está  ese  mardito 

carabinero 
que  a  todas  horas  presume 

de  pendensiero? 

¿Dónde  jué,  dónde? 
Si  se  llama  valiente, 

¿por  qué  se  esconde? 

¡Qué  trapalón! 
Cuando  er  gato  se  marcha 

sale  el  ratón. 
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Pues  que  venga  el  Sargento, 

que  yo  le  llamo. 
¿Y  si  viene,  qué  pasa? 

Que  me  lo  jamo. 
Yo  soy  más  fiera 
que  un  chacal,  siete  tigres 

y  una  pantera. 

Creo  que  no. 
Tú  no  sabes,  María, 

lo  que  soy  yo. 
Os  pasáis  regañando 

la  mita  er  día. 
Tié  la  curpa  Frasquito. 

La  tié  María. 

Miá  lo  que  dises... 
Digo  lo  que  me  sale 

de  las  narises. 

Callaos  ya, 
que  el  oiros  da  risa... 
(Riendo.) 

¡Ja,  ja,  ja,  ja! 
No  te  rías,  Amparo. 

Le  da  la  gana. 
Cuidao  que  eres,  María, 

mal  educada. 

Y  tú  cobarde. 
¡Que  me  voy  y  te  dejo! 

Pa  luego  es  tarde. 

¡Ja,  ja,  ja,  ja! 
¡Por  tu  madre,  Amparillo, 

cállate  ya! 
Quiero  yo  que  mi  novio 

sea  valiente 
y  que  tiemble  a  su  paso 

toa  la  gente. 
Si  es  que  me  quieres, 
ve  a  luchar  en  la  sierra 

y  aluego  güerve. 
Sin  luchar  en  la  sierra, 

que  allí  hase  frío, 
yo  bien  pueo,  María, 
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^sef  tu  marío. 

Yo  soy  valiente. 
Y  ar  que  diga  que  nones, 

díle  que  miente. 
AMPA.  Qué  grasiosa,  Dios  mío, 

que  es  la  pareja; 
me  divierto  yo  mucho 

sólo  de  verla. 

Y  me  da  risa 
pensar  que  esto  se  acaba 

con  una  misa. 
MARÍA.  ¡Pues  no  será! 

FRAS.  ¡Que  te  crees  tú  eso! 

AMPA.  ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

MARÍA.    Yo  también  quieo  reírme 

de  este  gallina. 
FRAS.  Si  te  ríes  me  pego 

contra  una  esquina. 
MARÍA.  Pues  ve  eligiendo, 

porque  ya  con  Amparo 

me  estoy  riendo. 
ELLAS.  ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

AMPA.       l     ¡No  me  jagas  que  ría! 

¡Cállate  ya! 
ELLAS.  ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

FRAS.  Como  sigan  riendo 

voy  a  llorar. 

¡Pobre  de  mí! 
ELLAS.  ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

FRAS.        (Llorando.) 

¡Ji,  ji,  ji>  jü 

AMPA.  V    ¡Callemos  ya! 

FRAS.  ¡Ji,  ji,  ji,  ji! 

ELLAS.  ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

(María  v  Frasquito  hacen  mutis,  éste  detrás  de 
aquélla,  riendo  y  llorando  respectivamente.  Am 
paro  queda  en  escena  riendo.) 

HABLADO 

AMPA.  Cuando  veo  que  dos  novios 

están  siempre  de  pelea, 
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limpio  mi  mejor  vestío 

por  si  hay  que  dir  a  la  iglesia. 
(Queda  riendo  en  la  puerta  de  la  casa  por  don- 
de se  fueron  María  y  Frasquito.  En  el  foro  apa- 
recen don  Manolito  y  Joseíto;  el  primero  es  un 
señorito  andaluz,  lleno  de  orgullo  y  presunción; 
el  otro  es  su  satélite.) 

¿Que  esa  mujer  no  me  quiere? 

Pues  yo  la  haré  que  me  quiera. 

¡Se  caen  las  torres  más  artas 

cuando  menos  se  lo  piensan! 

Allí  la  ties. 
(Viendo  a  Amparo.) 

Pues  alivia. 

Nesesito  hablar  con  ella. 
(Joseíto,  discretamente,    desaparece  sin  entrar. 
Don  Manolito  llega  hasta  Amparo  y  dice:) 

¿Qué  brujería  tendrá 

pa  mí  la  casita  ésta, 

que  caminito  que  tomo 

termina  siempre  en  su  puerta? 

¡El! 
(Aparte.  Reponiéndose  y  gritando  hacia  dentro.) 

¡Ya   voy! 
(Cerrándola  el  paso.) 

Si  nadie  llama. 

No  te  vayas  de  mi  vera, 

que  te  tengo  de  contar 

la  mar  de  cositas  buenas. 

Déjeme  osté  a  mí  de  cuentos. 

Tuve  yo  una  compañera 

que  oyó  un  cuento,  y  hay  que  ver 

las  cosas  que- de  ella  cuentan. 

Cuentos  inventan  los  hombres, 

y  apenas  han  dao  la  güerta, 

a  un  amigo  se  lo  disen, 

como  historia  verdaera. 

Óyeme,  Amparo. 

¿Pa  qué? 

Porque  puede  que  tú  sepas 

cómo  se  sacan  espinas 
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que  en  el  alma  se  nos  entran. 
AMPA.  Yo,  pa  sacar  las  espinas, 

sólo  tengo  una  manera: 
engancharlas  con  las  uñas 
y  aluego  tirar  de  ellas. 
MAN.  Hay  espinas  que  se  meten 

donde  nadie  las  encuentra. 
AMPA.  ¿Y  qué  rosa  le  ha  clavao 

espina  tan  traisionera? 
MAN.  Una  rosita  de  mayo 

que  al  pasar  vi  en  esa  reja. 
AMPA.  La  rosa  está  en  su  rosal, 

er  caminante  es  quien  llega; 

la  rosa  ni  va  ni  viene, 

donde  la  plantan  se  quea. 

Si  er  que  pasa  ve  el  rosal 

y  a  cortar  la  rosa  prueba, 

no  tié  la  rosa  la  curpa, 

sino  el  que  quiere  cogerla; 

si  le  pica,  que  se  rasque, 

y  si  le  jiere,  pasiensia. 
MAN.  ¿Y  tié  curpa  el  caminante 

de  pasar  por  su  verea 

y  que  al  mirar  una  flor 

una  rosa  le  paresca, 

y  al  tender  a  ella  la  mano 

la  flor  de  un  espino  sea? 
AMPA.  Er  que  es  delicao  de  manos 

vaya  a  coger  asusenas; 

pa  coger  flores  de  espino 

hay  que  naser  en  la  sierra. 
MAN.  No  te  rías  de  ese  modo 

ni  me  hables  de  esa  manera, 

mira  que  me  estás  buscando 

y  el  que  me  busca  me  encuentra. 
AMPA.  Ni  nunca  busqué  yo  a  naide 

ni  a  naide  hallar  me  interesa; 

conque  el  que  no  quiera  verme 

que  no  pase  por  mi  puerta. 
(Se  va  por  la  derecha,  altivamente  desprecian 
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va.  Don  Manolito  añade,  herido  en  su  amor  pro- 
pio y  como  dirigiéndose  a  ella:) 

Anda  y  no  presumas  más, 

serranita  postinera... 

¡Ya  me  peirás  llorando 

lo  que  con  burlas  despresias! 
(Queda  pensativo,  joseíto  aparece  en   el  foro 
y  murmura  en  tono  de  mofa:) 

Yo  tuve  un  amigo  alegre 

igual  que  unas  castañuelas, 

y  un  día  se  tropesó 

con  una  cara  morena 

y  se  me  gorvió  más  triste 

que  un  entierro  de  tersera. 

¿Qué  estás  disiendo,  malage? 

Lo  que  tengo  no  es  tristesa. 

Es  que  la  rabia  me  come 

por  quererla  y  no  tenerla. 

jaquiía  que  no  obedese 

ni  a  la  mano  ni  a  la  rienda, 

es  presiso  manejarla 

apretando  las  espuelas. 

¿Qué  quiés  desir? 

Que  te  dejes 

de  requiebros  y  salemas, 

de  miras  a  la  ventana, 

de  paseos  por  la  puerta, 

de  poner  los  ojos  tiernos 

a  los  hierros  de  la  reja, 

que  te  acuerdes  de  quién  eres 

y  pienses  en  quién  es  ella. 

Te  juro  que  a  esa  leona 

que  amenasa  al  que  se  aserca 

la  he  de  llevar  tras  de  mí 

cerno  si  fuera  una  oveja. 
(Entran  por  la  derecha  el  señor  Curro  y  el  Pa- 
dre Enrique.) 

Buenas  tardes,  don  Manuel. 

No  sabía  que  estuviera 

osté  aquí. 

De  paso  iba 
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y  al  pasar  por  esa  puerta 
entré  a  verle. 
CURRO.  Con  toa   el  alma 

le  agradesco  la  finesa. 
MAN.  Con  gusto  lo  hago. 

CURRO.  Se  estima. 

(Amparo  cruza  la  escena  desde  el  huerto  hasta 
la  casa,  procurando  pasar  desapercibida.  El  se- 
ñor' Curro  la  ve  y  la  detiene.) 
Amparo,  ¿pero  vas  siega? 
¿No  has  visto  que  está  aquí  el  hijo 
de  la  señora  marquesa? 
AMPA.  Lo  vi  endenantes. 

(Sigue  su  camino.) 
CURRO.    (Deteniéndola.) 

Escucha... 
AMPA.  Hago  farta  dentro. 

CURRO.    (Autoritario.) 

Espera. 
AMPA.  Osté  me  manda. 

CURRO.    (Cariñoso.) 

Te  ruego. 
Y  osté,  señor,  ¿no  se  sienta? 
MAN.  No,  señor  Curro,  que  es  tarde 

y  quiero  ver  una  yegua 
que  vende  Juan  er  Melliso. 
Entraré  un  rato  a  la  vuelta. 
(Se  dirige  al  foro  con  Joseito.) 
CURRO.         Le  aguardo.  Pero,  mejor 

que  echar  por  la  carretera, 
será  que  tome  el  atajo 
que  prensipia  en  la  verea 
que  detrás  del  huerto  crusa. 
MAN.  Entonses,  con  su  lisensia, 

voy  a  salir  por  el  huerto. 
Adiós,  padre.  (Al  P.  Enrique.) 
(A  Amparo.)  Adiós,  prinsesa. 
CURRO.    (Viendo  que  su  hija  no  contesta.) 

¿No  oyes,  Amparo? 
AMPA.       (Desabridamente.) 

Con  Dios. 
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(Aparte,  a  Joseíto,  yendo  hacia  la  derecha.) 

Joseíto,  rasón  llevas: 

¡es  presiso  manejarla 
-    apretando  las  espuelas! 
(Salen  ios  dos  por  la  derecha.) 

¿Amparo,  qué  te  has  propuesto? 

¿Crees  tú  que  ésa  es  manera 

de  tratar  a  las  presonas 

de  caliá  que  se  asercan 

a  nosotros? 

¿Qué  hise  yo? 

¿Qué  hisiste?...  Pero  ¿no  piensas 

que  ese  hombre,  por  ser  quien  es, 

nos  honra  con  su  presencia, 

y  que  si  amigo  me  llama 

y  nuestra  casa  frecuenta 

es  sólo  por  tu  presona? 

Pues  por  eso  me  molesta. 

¿Pero  oye  osté,  padre  Enrique? 

¡Si  es  pa  perder  la  caesa! 

Caima,  señor  Curro. 

¿Carma? 

¿Y  cómo  voy  a  tenerla, 

cuando  miro  que  esta  hija 

— en  la  que  yo  tengo  puestas 

mis  mayores  ilusiones — ■ 

sierra  a  su  dicha  la  puerta 

y  tira  por  la  ventana 

bienestares  y  grandesas? 

¡Y  to  por  quien  no  merese 

que  ella  le  mire  siquiera! 

¿Que  no  lo  merese? 

No. 

Yo  me  he  jugao  la  existensia, 

dende  mosito  hasta  viejo, 

metiendo  por  esa  sierra 

contrabando  pa  juntar 

dinero,  casa  y  hasienda, 

pa  que,  al  ser  mujer,  tuvieses 

posisión  e  independensia 

pa  unirte  a  un  hombre  que,  ya 
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que  fortuna  no  te  diera, 

te  diese  *!o  que  no  ties, 

lo  que  yo  quiero  que  tengas: 

honores  y  señorío 

pa  que  por  el  mundo  pueas 

brillar  como  tú  mereses, 

como  tu  padre  lo  sueña. 

Pa  lusir  como  osté  quiere 

hase  farta  ser  estrella... 

Los  gusanillos  de  lus 

brillarnos  con  menos  juersa. 

Con  mi  poca  lus  me  basta 

y  no  apetesco  acreserla. 

Ve  que  tu  padre  te  quiere 

y  que  tu  dicha  desea. 

Hay  cariñitos  que  sólo 

por   nuestra   dicha   se   esíuersan, 

y  éste,  por  darme  la  dicha, 

me  está  matando  de  pena. 

Pues  escucha.  Si  a  tu  padre, 

que  no  vive  ni  sosiega 

por  haserte  a  ti  dichosa, 

de  esa  forma  le  contestas 

por  curpa  der  primer  moso 

que  se  ha  parao  en  tu  reja, 

pa  que  no  la  orvíes  nunca 

quiero  haserte  una  advertensia. 

Tengo  de  haserte  felís 

aunque  tú  serlo  no  quieras. 

Padre... 

Y  de  aquí  en  adelante 
te  mando  que  nunca  güervas 
a  crusar  con  Juan  Antonio 
la  palabra.  Y  si  él  se  empeña 
en  pasear  por  tu  calle 
y  en  darle  ronda  a  tu  reja, 
yo  te  juro  que  le  busco 
y  hago  que  muy  pronto  sepa 
to  lo  qu¿  vale  este  viejo, 
que  enantes  de  que  él  nasiera 
ya  sabía  matar  nombres 
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y  ser  el  amo  en  la  sierra. 

^MPA.  Pues  no  orvíe  osté  también 

que  su  sangre  y  su  fieresa 
son  la  íieresa  y  la  sangre 
que  me  recorren  las  venas, 
y  er  día  que  a  Juan  Antonio 
argo  malo  le  ocurriera 
iban  a  faltarle  lágrimas 
pa  llorar  a  su  hija  muerta. 
(Hace  mutis  por  la  puerta  del  huerto.) 

P.  ENR.         No  vi  nunca  amor  tan  ciego. 

CURRO.         Este  es  el  pago  que  dan 
los  hijos.  Dice  el  refrán: 
¡Cría  cuervos,  que  ellos  luego 
los  ojos  te  sacarán! 

P.  ENR.         Déjela.  Para  marido 

Juan  Antonio  la  conviene. 

Su  corazón  lo  ha  elegido, 

y  aunque  pobre  haya  nacido, 

ha  trabajado  y  ya  tiene 

lo  bastante  para  hacer 

dichoso  su  matrimonio, 

y  en. él  no  cabe  creer 

que  piensa  en  el  patrimonio 

del  padre  de  su  mujer. 

El  otro,  en  cambio,  ¿qué  intenta, 

qué  se  propone?  Sacar 

su  noble  título  a  venta. 

CURRO.         Piensa  osté... 

P.  ENR.  Lo  que  comenta 

todo  el  mundo  en  el  lugar, 
que  ya  su  ruina  es  segura, 
que  salvarse  es  su  deseo, 
y  que  por  eso  le  apura 
tanto  la  boda. 

CURRO.  Lo  creo. 

P.  ENR.         ¿El  qué? 

CURRO.  Lo  que  se  murmura. 

Es  más:  lo  sé  con  sertesa, 
y  no  es  cosa  que  me  aflija, 
que  a  mí  me  sobra  riquesa 
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P.  ENR. 


CURRO. 

P.  ENR. 
CURRO. 


pa  comprarle  su  nobíesa 

y  entregársela  a  mi  hija. 

No  me  extraña  que  le  asombre 

ni  que  le  paresca  mal... 

La  mujer  de  humilde  nombre 

debe,  para  unirse  a  un  hombre, 

buscar  uno  de  su  igual. 

Al  que  a  sus  iguales  deja 

todo  se  le  vuelven  males. 

Cada  oveja,  su  pareja. 

Por  eso  busco  a  mi  oveja 

pareja  entre  sus  iguales. 

¡Qué  locura! 

No  es  locura. 
Déjeme  que  haga  memoria 
de  una  lejana  aventura. 
Ponga  atensión,  padre  cura, 
■  que  lo  merese  la  historia. 
(Breve  pausad) 

El  lugar:  Andalusía. 
El  tiempo:  la  primavera. 
Hora:  el  clarear  der  día. 
Y  un  hombre  en  la  carretera 
que  crusa  la  serranía. 
Quiero  haserle  la  pintura 
que,  a  la  lus  de  la  mañana, 
ofresía  su  figura 
caballero  en  la  montura 
de  su  jaca  jeresana. 
Blanco  pañuelo  tapaba 
la  negrura  de  su  pelo; 
en  la  nuca  se  anudaba 
y  er  cuello  le  acarisiaba 
una  punta  der  pañuelo. 
Chaquetilla  de  alamares, 
la  manta  con  farfalares, 
arta  bota  con  espuela, 
y  la  espuela  siempre  en  vela 
para  hundirse  en  los  ijares. 
Resia  y  gallarda  figura, 
patillas  de  boca  de  hacha, 
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con  la  manta  en  la  montura, 
una  faca  en  la  sintura 
y  en  la  mano  la  bocacha. 
Terror  causara  su  vista 
al  más  valiente  viajero... 

'.  ENR.  ¿Y  qué  era  aquel  caballero? 

X!RRO.         Un  poco  contrabandista 
y  otro  poco  bandolero. 
Cuando  mosito  vivió 
con  una  hermana  en  el  llano... 
La  engañaron...  Se  enteró, 
y  er  mismo  día  tomó 
la  vengansa  por  su  mano. 
Del  pueblo  a  la  serranía 
se  escapó,  de  miedo  lleno, 
y  ar  poco  tiempo  se  hasía 
famoso  en  Andalusía 
er  nombre  de  Curro  Trueno. 
Sin  cariños,  sin  siquiera 
el  amor  de  aquella  hermana, 
jué  el  hombre  hasiéndose  fiera. 
Conque  ya  sabéis  quién  era 
el  que  en  aquella  mañana 
crusaba  la  carretera 
sobre  la  silla  vaquera 
de  su  jaca  jeresana. 
(Pansa.) 

Pensativo,  indiferente, 
Curro  Trueno  caminaba 
a  la  lus  del  sol  nasiente, 
que  daba  un  beso  en  la  frente 
de  aquel  que  naide  besaba. 
Entre  ruido  de  colleras, 
por  el  camino  real, 
oyó  un  trotar  de  ligeras 
mulillas  campanilleras 
y  la  vos  de  un  mayoral. 
La  díligensia  asomaba 
por  un  picacho  serrano; 
desde   lejos  la  miraba 
Curro  Trueno,  que  esperaba 
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con  la  bocacha  en  la  mano. 

No  se  hiso  larga  ía  espera: 

levantando  un  remolino 

de  porvo  en  la  carretera, 

como  si  a  su  paso  fuera 

despertándose  er  camino, 

llegó  er  coche.  De  repente, 

un  grito  dio  el  mayoral, 

y  vertiginosamente 

bajó  er  coche  la  pendiente, 

al  término  de  la  cual 

le  dijo  Curro — el  semblante 

a  un  tiempo  altivo  y  sereno — : 

¡Mayoral,  para  un  instante, 

que  naide  pasa  adelante 

sin  hablar  con  Curro  Trueno! 

¿Y  el  otro  el  coche  paró? 

Para  sarvar  la  existensia. 

Y  aquel  bandido... 

Sartó 
der  caballo  y  se  metió 
dentro  de  la  diligensia. 
Pidió  a  todo  el  que  viajaba 
el  dinero  que  llevaba... 
Se  detuvo  de  repente 
al  hallarse  frente  a  frente 
con  algo  que  le  segaba 
con  sus  hermosos  destellos... 
¿Era  un  tesoro? 

¡Un  tesoro! 
Mas  de  tan  rubios  cabellos, 
que  el  sol  se  posaba  en  ellos 
para  transformarse  en  oro. 
¿Una  mujer? 

¡Más  toavía, 
que  a  ser  tan  bella  no  arcansa 
la  mujer...   ¡El  la  veía, 
y  pensaba  si  sería 
ía  Virgen  de  la  Esperansa! 
Pidió  clemensia  con  pena 
y  después,  de  terror  llena, 
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se  dobló  para  rodar 
lo  mismo  que  una  asusena 
que  troncha  er  viento  ar  pasar. 
El  la  sujetó  al  caer. 
"¡Compasión!",  ella  desía, 
y  él,  que  en  sus  b rasos  sentía 
temblar  a  aquella  mujer, 
sin  saber  ya  lo  que  hasía 
—como  el  hombre  que  del  uso 
de  ¡a  rasón  está  tarto- — , 
con  ella  en  brasos  traspuso 
la  portesuela;  de  un  sarto 
sobre  la  jaca  la  puso; 
subió  él,  se  abrasó  a  ella 
y  hasia  la  cresta  serrana 
llevó  la  mujer  aquélla 
ar  galope  de  sentella 
de  su  jaca  jeresana. 

P.  ENR.  Y  el  malvado... 

CURRO.  La  pasión 

y  el  deseo  de  veneno 
llenaron  su  corasón... 
¡Dios  perdone  a  Curro  Trueno, 
si  es  que  merese  perdón! 

P.  ENR.  Merece  castigo,  eterno 

tan  criminal  aventura... 

CURRO.  Desde  entonses,  señor  cura, 
é!  ¡leva  dentro  un  infierno... 
Este  viejo  os  ío  asegura. 

P.  ENR.  ¿Y  qué  hizo  aquella  mujer? 

CURRO.         Quiso  a  su  casa  volver, 

y  él  la  llevó  hasta  su  puerta... 

P.  ENR.  ¿Y  nunca  la  volvió  a  ver? 

CURRO.         Sólo  una  vez. 

P.  ENR.  ¿Dónde? 

CURRO.  Muerta. 

P.  ENR.  ¿Años  después  que  pasó 

lo  de  la  sierra? 

CURRO.  Aquel  año. 

P.  ENR.  ¿Pero  él  antes  no  trató 

de  reparar  tanto  daño? 
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CURRO.         Lo  pensó,  y  arguien  llegó 

a  llenarle  de  sorpresa 

cusiendo:  "¡La  mujer  ésa 

no  la  hizo  pa  ti  el  destino...! 
P.  ENR.  ¿Pues"  quién  era? 

CURR.  La  duquesa 

de  Fuensanta  del  Camino, 

Y  desde  aquel  triste  día, 
Curro  Trueno  que  perdía 
poco  a  poco  la  rasón, 
igual  que  un  niño  gemía 
y,  empujao  por  su  pasión, 
cuando  la  noche  serraba 
de  la  arta  sierra  bajaba 
y,  entrándose  en  la  siudá, 
ante  su  casa  quedaba 
envuerto  en  la  oscuridá. 
Meses  después,  cuando  alerta 
él  estaba  en  la  desierta 
calle  donde  ella  vivía, 
vio;  de  pronto,  que  se  abría 
de  su  paiasio  la  puerta. 
Era  una  vieja.  Tapaba 
bajo  er  manto  que  llevaba 
un  burto  extraño  la  vieja. 
Curro  Trueno,  que  observaba, 
la  detuvo  en  la  calleja. 

Y  allí  supo  con  espanto 
que  en  ia  casona  sombría 
momentos  antes  nasía 
una  niña,  y,  entretanto, 
la  duquesa  se  moría; 
y  er  duque,  er  viejo  señor, 
pidiendo  a  un  fie!  servidor 
que  a  su  honra  prestase  apoyo, 
mandaba  echar  al  arroyo 
la  prueba  del  deshonor. 
Gritó  Curro — de  sorpresa 
y  emosión  er  pecho  lleno — : 

— ¡La  muerte  o  la  niña;  elija! 

Y  si  aún  vive  la  duquesa, 
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AMPA. 


dígala  usté  que  a  su  hija 

se  la  lleva  Curro  Trueno; 

que  a  ella  la  quiero  y  la  lloro... — 

Y,  echando  veinte  onzas  de  oro, 

que  rodaron  por  la  tierra, 

cogió  en  brazos  su  tesoro 

y  huyó  con  él  a  la  sierra. 

Y  a  la  siguiente  mañana 
dejó  la  cresta  serrana 

y,  escuchando  con  espanto 
el  doblar  de  la  campana, 
se  le  vio  en  el  camposanto, 
crusando  la  triste  puerta, 
perdido  en  la  comitiva... 
Cuando  la  caja  fué  abierta, 
le  paresió  que  la  muerta 
soñaba  con  la  hija  viva. 

Y  allí  er  malo  se  hiso  güeno, 
fueron  dichas  sus  pesares, 

y  hoy  es  en  estos  lugares 
aquel  que  fué  Curro  Trueno 
el  señor  Curro  Melgares. 

Y  porque  Amparo,  marquesa 
llegue  a  ser,  tanto  me  obstino... 
¡Porque,  la  mosita  esa 

es  la  hija  de  la  duquesa 

de  Fuensanta  del  Camino! 
(Entra  Amparo  por  la  puerta  derecha.) 

Padre,  en  el  huerto  le  busca 

el  guarda  de  los  viñedos. 

Voy  allá. 
(Levantándose.  Al  P.  Enrique.) 
Con  su  lisensia. 

Aguarde.  Juntos  iremos. 

Voy  para  casa,  y  saldré 

por  el  portillo  del  huerto. 
(El  señor  Curro  y  el  P.  Enrique  hacen  mutis 
por  la  derecha.  A.mparo  les  deja  marchar  y  lue- 
go dice:) 

El  era,  sin  dúa  arguna, 

er  que  sirbó  hase  un  momento 
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junto  a  la  tapia. 
JUAN.       (Apareciendo  en  el  foro.) 

¡Mi  Amparo! 
AMPA.  ¿Tú,  Juan  Antonio? 

JUAN.  Yo  mesmo. 

AMPA.  ¡Vete,  Juan  Antonio! 

JUAN.  Espera. 

¿Cómo  quieres  que  me  vaya 

cuando  te  tengo  a  mi  vera? 
AMPA.  Aquí   mi  padre,   hase  poco, 

pedía  que  te   dejase. 
JUAN.  Tu  padre  se  ha  güerto  loco. 

AMPA.  Quiere  que  er  cariño  mío 

no  lo  ponga  en  tu  persona. 
JUAN.  Tu  padre  perdió  er  sentío. 

AMPA.  Por,  quererte  me  mardise. 

JUAN.  ¡No  me  hables  más  de  tu  padre, 

que  no. sabe  lo  que  dise! 
AMPA.  Jura  que  te  dará  muerte. 

JUAN.  ¿Qué  peor  muerte,  serrana, 

que  la  muerte  de  no  verte? 

Y  esto  más  no  pué  seguir: 

que  me  mate   de  una  ves, 

o  que  me  deje  vivir. 
AMPA.  Tie  pa  estar  loco  motivo: 

¡se  empeña  en  que  quiera  a  otro, 

sabiendo  que  estás  tú  vivo!... 
JUAN.  Conosco  al  que  te  corteja; 

pero  que  a  Dios  se  encomiende 

como  se  aserque  a  tu  reja. 

Que  se  guarde,  Amparo  mía, 

el  que  se  mire  en  tus  ojos, 

porque  le  cuesta  la  vía. 

¡Y  acabemos,  que  estoy  harto! 

Camino  lleno  de  espinas 

hay  que  pasarlo  de  un  sarto. 
AMPA.  ¿Qué  quies  haser? 

JUAN.  Lo  que  sea... 

Si  me  sierran  er  camino, 

tomaré  por  la  verea. 

¿No  me  comprendes,  serrana? 
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Si  la  puerta  no  me  abren, 
sartaré  por  la  ventana. 
O  es  que  entenderte  no  pueo, 
o   es  que  entiendo  demasiao, 
y  empiesas  a  darme  mieo. 
Esta  noche,  por  fortuna, 
antes  der  toque  de  queda 
tie  que  ocurtarse  la  luna. 

Y  es  oscura  la  calleja, 

y  la  esparda  de  tu  casa 
tie  una  puerta  y  una  reja. 
Tu  padre  duerme,  y  tú  sabes, 
cuando  tu  padre  se  duerme, 
en  dónde  ocurta  las  llaves. 
Yo  tengo  un  caballo  pío, 
y  en  toíta  la  serranía 
hay  caballo  como  er  mío. 
Tú,  en  la  grupa,  mi  serrana, 
envuerta  por  los  borlones 
de  mi  manta  jeresana. 

Y  yo,  en  la  silla  vaquera, 
y  tú  abrasa  a  mi  sintura, 
y  venga  lo  que  Dios  quiera. 
¿Y  luego? 

(Temerosa.) 

A  la  sierra  brava, 
a  ser  tu  rey  y  tu  esclavo, 
y  tú  mi  reina  y  mi  esclava. 
A  levantar  en  la  sierra 
una  casita  muy  blanca, 
hecha  de  cal  y  de  tierra. 
Me  da  mieo  lo  que  dises. 
Dejar  al  árbol  le  cuesta 
la  tierra  en  que  echó  raíses. 
¡No  pueo!  ¡Me  da  reparo! 
Será  porque  no  me  quieres. 
¡Mi  Juan  Antonio! 

¡Mi  Amparo! 
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MÚSICA 

Nena  del  alma,  mi  nena, 
huyamos  a  ser  felises. 
AMPA.  El  mieo  el  alma  me  llena, 

que  al  árbol,  como  tú  dises, 
dejar  le  cuesta  y  le  apena 
la  tierra  en  que  echó  raíses. 
JUAN.  Nena  del  alma,  mi  nena, 

no  digas  que  ahora  no  vienes, 
porque  me  voy  a  creer 
que  fe  ya  en  mí  tú  no  tienes, 
que  dúas  de  mi  querer. 
Nena  del  alma,  mi  nena, 
por  Dios,  no  me  desesperes, 
que  a  engaño  la  dúa  suena 
en  boca  de  las  mujeres, 
y  va  a  matarme  la  pena 
si  dises  que  no  me  quieres. 
Ven  ar  caballo,  que  nos  espera, 
y  yo  en  su  grupa  te  he  de  poner, 
y  a  veloz  carrera 
le  verás  huir 
donde  quiero  ir 
con  nuestro  querer. 
AMPA.  Si  es  que  no  pueo, 

si  me  da  mieo 
esto  que  vamos  a  haser. 
JUAN.  De  quererme  te  arrepientes, 

y  por  eso  mieo  sientes. 
AMPA.  Que  calles  prefiero; 

por  Dios  te  lo  pío; 
¿Te  que  yo  te  quiero 
duar  no  has  debió. 
Si  no  te  quisiera 
yo  a  ti, 
nunca,  nunca  a  tu  lao  estuviera 
disiendo:  A  tu  vera 
llévame  a  vivir. 
Juan  Antonio; 
has  lo  que  quieras  de  mí. 
JUAN.  Responde  pronto,  por  favor. 
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Responde.  Habla.  Di,  mi  amor, 
si  temes  escapar  conmigo... 
Pronta  y  sin  duar  me  hallo 

a  marcharme  contigo 
al  trotar  de  tu  caballo. 
Ven  al  caballo,  que  nos  espera, 
y  yo  en  su  grupa  te  he  de  poner, 
y  a  veloz  carrera 
le  verás  huir 
donde  quiero  ir 
con  nuestro  querer. 
Mi  bien,  huyamos. 
Vamos,  sí,  vamos. 
¡Qué  durse  vía 
la  nuestra  va  a  ser! 
(Se  dirigen  al  foro,  y,  a  tiempo  de  salir,  entra 
el  señor  Curro  por  la  derecha  y  les  sorprende. 
Le  siguen  don  Monolito  y  Joseíto.) 

HABLADO 

¿Cómo?  ¿Qué  es  esto,  hija  mía? 
¿Tú  con  él,  y  él  en  mi  casa? 
¡  Padre ! 

¡Apártate! 

¿Qué  pasa? 
¿Qué  es  lo  qir;  ha  venío  a  haser 
aquí  este  hombre? 

He  venío 
a  llevarme  lo  que  es  mío. 
¿Y  qué  es  tuyo? 

Esa  mujer. 
¿Sí?... 

Padre... 

La  boca  sierra. 
Es  mi  volunta  y  la  suya. 
Pues  antes  que  verla  tuya 
la  quiero  ver  bajo  tierra. 
Y  por  si  un  día,  a  traisión, 
a  quitármela  te  atreves, 
antes  de  que  te  la  lleves 
te  partiré  er  corasen. 
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Ya   lo  sabes. 
JUAN.  Pruebe  osté. 

CURRO.         No  te  orvíes  que  lo  haría, 
sin  que  jueras  en  mi  vía 
er  primero  que  maté. 
JUAN.  Pues  ha  de  ser  mía. 

CURRO.    (Sacando  la  pistola.) 

¿Sí? 
AMPA.       (Poniéndose  ante  Juan  Antonio.) 
¡Cuidao,  padre,  con  tirar, 
no  sea  que  al  disparar 
vaya  osté  a  matarme  a  mí! 
CURRO.         ¡Apártate,  mala  hija! 
AMPA.  ¡Naide  habrá  que  me  retire! 

CURRO.         \ Tengo  de  matarle! 
AMPA.  ¡Tire! 

¡Mi  muerte  o  su  vía!  ¡Elija! 
CURRO.         Su  vía— Dios  es  testigo- 
la  sarva  grasias  a  ti... 
(Tira  la  pistola.  Amparo  se  aparta.) 
Pero  no  sardrá  de  aquí 
sin  que  yo  le  dé  er  castigo 
que  merese. 
(Avanza  a  Juan  Antonio.) 
JUAN.  ¿Cómo? 

CURRO.    (Le  da  una  bofetada.) 

¡Así! 
AMPA.  ¡Padre! 

JUAN.  ¿Qué?  ¡Pues  que  er  demonio 

le  sarve  a  osté! 
(Dirigiéndose  al  foro.) 
AMPA.  ¡Virgen  mía! 

CURRO.         ¿Qué  quieres? 
JUAN.       (Saca  la  navaja.) 

¡Quiero  su  vía! 
AMPA.  ¡Es  mi  padre,  Juan  Antonio! 

(Se  interpone.  Juan  Antonio  duda  y,  luego,  co 
mo  si  volviese  a  la  razón,  tira  su  faca  a  los  pie 
del  señor  Curro  y  dice:) 
JUAN.         .  Es  verdá.  Tie  osté  derecho. 

De  naide  más  lo  aguantara... 
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C  ,erva  a  crusarme  la  cara 

pjr  la  ofensa  que  le  he  jecho. 

¡Jien  por  los  hombres  prudentes! 

La  sangre  al  río  no  llega... 

Cuando  hay  un  viejo  que  pega 

se  terminan  los  valientes. 
(Al  oír  esto  se  vuelve  amenazador.  Amparo  le 
sujeta.) 

¿Cómo? 
(A  Amparo.) 

¡Suerta! 
(Avanzando,  a  Mancliio.) 

Escúcheme: 

pa   tolerar   este   ultraje 

hase  farta  más  coraje 

del  que  se  supone  osté. 

Ocurrente  esplicasión. 

Si  otro  a  haserlo  se  atreviera, 

v.  navajasos  le  hisiera 

peasos  er  corasón. 
(Durante  ii  escena,  atraídos    por    los    gritos, 
han  ido  en  r ando  por  el  fondo  mozas  y  mozos 
y,  por  la  iz  mierda,  María  de  la  O  y  Frasquito.) 

MÚSICA 


Si  hubiese  otrc  hombre  que  se  atreviera 
a  dudar  sólo  de  mi  valor, 

por  ella  juro  que  al  que  lo  hisiera 
yo   le  partiera 

a  navajasos  er  corasón. 

¿Qué  es  lo  que  ocurre? 

¿Qué  es  lo  que  pasa? 

Lo  que  tenía  qu :  suseder. 

Sal  para  siempn:,  sal  de  mi  casa 

y  nunca  pienses  a  ella  golver... 

No,  padre  mío,  yo  te  Jo  pío. 

Es  Juan  Antonio  mi  único  amor; 

a  todos  mi  arma  lo  ha  preferío 
y  lo  he  meíío 

en  lo  más  hondo  der  corasón. 


36  JOAQUÍN    DICENTA   Y   ANTONIO   PASO 

CURRO.         Calla;   lo  mando.   (A  Amparo.) 
(A  Juan  Antonio.) 

Sal  de  mi  casa 
y  nunca  pienses  a  ella  gorver. 
CORO.  ¿Qué  es  lo  que  ocurre? 

¿Qué  es  lo  que  pasa? 
OTROS.         Lo  que  tenía  que  suseder. 
JUAN.  No  temas,  mi  vía, 

que  al  salir  de  aquí, 
mi  prenda  quería, 
me  orvíe  de  ti. 
El  que  bien  ama  nunca  se  orvía 
y  yo  me  siento  por  ti  morir. 
AMPA.  Mi  dueño  querío, 

si  marchas  de  aquí, 
yo  sólo  te  pío 
que  güervas  por  mí. 
El  que  bien  ama  no  da  al  orvío, 
y  yo  me  siento  por  ti  morir. 
MAN.  Aunque  ella  se  queja 

al  verle  partir, 
el  padre  no  seja 
ni  al  verla  sufrir. 
Y  si  mirarla  ya  no  le  deja, 
yo  haré  porque  ella  me  quiera  a  mí. 
CORO.  Pobres  de  aquellos  que  quieren 

y  no  les  dejan  quererse, 
es  mejor  que  los  metieran 
en  el  carro  de  la  muerte. 
AMPA.  No,  padre  mío,  yo  te  lo  pío, 

es  Juan  Antonio  mi  único  amor; 
a  todos  mi  arma  lo  ha  preferío 

y  lo  he  metió 
en  lo  más  hondo  der  corasón. 
CORO.  ¿Qué  es  lo  que  ocurre,  qué  es  lo  que  pasa? 

OTROS.         Lo  que  tenía  que  suseder. 
CURRO.         Sal  para  siempre,  sal  de  mi  casa 

y  nunca  pienses  a  ella  golver. 
JUAN.  Si  hubiese  otro  hombre  que  se  atreviera 

a  dudar  sólo  de  mi  valor, 
por  ella  juro  que  al  que  lo  hisiera 
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yo  le  partiera 
a  navajasos  er  corasón. 
(Todos  a  la  vez.) 
JUAN.  No  temas,  mi  vía, 

que  al  salir  de  aquí, 
etc. 
AMPA.  Mi  dueño  querío, 

si  sales  de  aquí, 
etc. 
MANO.  Aunque  ella  se  queja 

al  verle  partir, 
etc. 
CURRO  y  CORO.         Que  de  ella  se  aleje, 
que  no  güerva  aquí, 
aunque  ella  se  queje 
al  verle  partir. 

Que  harf  muy  pronto   *:      que  la  deje 

y  que  el  orvío  la  haga  felís. 


TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO     PRIMERO 


Rincón  de  una  calle  pueblerina.  En  el  foro,  la  tapia  del  patio  del 
acto  anterior,  con  su  puerta  en  el  centro.  Esta  puerta  no  es  ahora 
practicable  y  se  halla  cerrada.  A  la  derecha,  saliendo  de  la  tapia, 
y  como  si  continuase  tras  de  ella,  una  fachada  de  la  casa, 
con  puerta  practicable.  La  casa  forma  ángulo  y  presenta,  en  pri- 
mer término,  otra  fachada  que  da  cara  al  público  y  que  se  pier- 
de en  la  lateral;  esta  fachada  tiene  una  alta  ventana  de  reja  llena 
de  rosas  y  claveles  y  detrás  de  la  reja,  puertas  de  madera,  que  jue- 
gan a  su  tiempo.  Ante  esta  fachada  figura  arrancar  una  callejuela 
practicable.  A  'a  izquierda,  fachadas  de  casas  pueblerinas,  forman- 
do otra  callejuela.  Es  de  noche.  Al  levantarse  el  telón  la  calle  apa- 
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rece  sola  y,  dentro,  se  oye  el  canto  de  un  mayoral  y  las  colleras  de 

un   carruaje,   alternando   con   la  voz   d2  una   mujer  que   canta   una 

"nana"   y  con  la   del  sereno,   que   dice  las  horas. 


MÚSICA 

SERÉ.      (Dentro.) 

¡Las  once  y  sereno! 
MAYO.      (ídem.) 

¡Arre,  mulilla,  arri!  ¡Corre  ligera! 
Sigue,  muiilla,  sigue  porque  me  espera 

en  su  ventana 
la  mirada  impaciente  de  rri  serrana. 
SERÉ.       (Saliendo  a  escena  por  la  izquierda.) 

¡Las  once  y  sereno! 
MUJER.    (Dentro.) 

¡Aab!   ¡Aah! 
Duérmete,  niño,   duerme, 
duérmete  ya. 
SERÉ.  Ya  está  la  ves'ina 

durmiendo  a  su  niño, 
y  en  toita  la  noche 
deja  de  cantar. 
No  sé  cuándo  duerme 
ni  cuándo  descansa, 
.   ni  cómo  no  la  echan 
de  la  vesindá. 
MUJER.    (Dentro.) 

Duérmete,  que  ya  es  tarde, 
duerme,  mi  niño. 
Duérmete  tú  sin  mieo, 
duerme,  cariño. 
A  la  nana,  nanita, 
nanita,  nana, 
duérmete,  que  la  luna 
besa  tu  cara. 
SERÉ.  Mientras  todos  duermen, 

yo  vigilo  y  peno... 
Sigamos  cantando. 
¡Las  once  y  sereno! 
(Sale  por  la  izquierda.) 
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(Se  oye  la' voz  del  mayoral  que  se  aleja  can- 
tando entre  el  ruido  de  las  colleras;  la  de  la 
madre,  que  canta  la  "nana",  y  la  del  Sereno, 
que  también  se  aleja  cantando  las  horas.  Se 
abre  la  puerta  de  la  casa  de  la  derecha  y  apa- 
recen don  Monolito  y  Frasquito.  Les  sigue  el 
señor  Curro,  que  se  alumbra  con  un  candil  que 
trae  en  la  mano.) 

HABLADO 


No  se  moleste  usté  más, 
señor  Curro. 

No  es  molestia. 
Y  perdone  si  un  malage 
tuvo  la  mala  ocurrensia 
de  ofenderle  a  usté  en  mi  casa. 
Ni  fué  tan  grave  la  ofensa 
ni  usté  podía  evitarlo. 
Lo  importante  es  que  no  güerva 
ese  mal  hombre. 

Si  a  ello 
nuevamente  se  atreviera, 
avíseme,  señor  Curro. 
Le  agradesco  la  finesa, 
pero  me  basto  yo  solo 
pa  vigilar  mi  vivienda, 
que  aunque  tengo  ya  más  blanca 
que  la  nieve  la  caesa 
y  he  luchao  mucho  en  la  vía 
y  he  cumplió  los  sesenta, 
aún  hay  en  mi  arma  coraje 
y  aún  tengo  en  mis  brasos  juersa 
pa  castigar  los  agravios 
y  pa  vengar  las  ofensas. 
Está  bien.  Y  no  se  olvide 
de  que  es  mañana  la  fecha 
de  mi  cumpleaños.  Doy 
en  mi  cortijo  una  fiesta 
que  su  encanto  perdería 
si  no  acudiesen  a  ella 
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usté  y  Amparo.  A  despresio 

tomaría  el  que  no  fueran. 

¿Irán  ustedes? 
CURRO.  Sin  dúa; 

lo  que  honra  no  se  despresia... 
MAN.  Pues  hasta  mañana  entonses. 

No  orvide  que  se  le  espera. 
CURRO.         Presente   osté  mis  respetos 

a  la  señora  marquesa. 
(El  señor  Curro  entra  en  la  casa  y  cierra  l 
puerta  tras  él.) 
jOSE.  Ten  cuidao  con  lo  que  hases, 

que  en  este  juego  que  juegas, 

si  no  te  sopla  la  suerte 

puedes  perder  la  cabesa. 
MAN.  Yo  sigo  mi  caminito; 

si  me  detiene  una  piedra, 

la  doy  con  er  pie  y  me  marcho 

sin  mirar  pa  dónde  rueda. 
jOSE.  ¿Y  qué  vas  a  haser?  * 

MAN.  Lo  que  hago: 

fingirme  loco  por  ella, 

cortejarla,   requebrarla, 

suspirar  en  su  presensia, 

humillarme  ante  sus  ojos, 

jurar  para  que  me  crea, 

gemir  para  que  me  oiga, 

no  dejar  nunca  de  verla 

y,  cuando  a  mí  se  confíen 

enredaos  en  mis  promesas, 

saltar  con  la  mosa  un  día, 

cambiar  en  risas  mis  penas, 

la  humillasión  en  orgullo, 

en  mandato  la  obediensia 

y  ios  sagraos  juramentos 

en  humo  que  er  viento  lleva 

donde   disen  los  que  saben 

que  son  mundos  las  estrellas. 
jOSE.  Pa  mí  que  a  ésos  les  ocurre 

lo  mismo  que  a  ti  con  ella, 

que  sueñan  y  luego  creen 
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MAN. 
JOSÉ. 


CARA. 


SARG. 


CARA. 
SARG. 
CARA. 


MAN. 
SARG. 

MAN. 
¡OSE. 
SARG. 


que  es  realidá  lo  que  sueñan. 

¿Tú  dises...? 

Lo  que  tú  sabes: 

que  Juan  Antonio  la  sela, 

que  mientras  él  la  vigile 

na  podrás  tú  contra  ella, 

y  si  has  pensao  conseguir 

arguna  cosa  a  la  juersa, 

ve  la  forma  de  quitar 

a  ese  hombre  de  tu  verea, 

que  este  juego  es  peligroso 

y  en  él  la  vía  te  juegas. 
(Entran  por  la  callejuela  de  la  izquierda  el  Sar- 
gento y  un  Carabinero,  que  vienen  hablando.) 

Hemos  registrao  la  casa 

hasta  encontrar  en  la  cueva 

dies  cajones  de  tabaco 

y  veinte  fardos  de  sea. 

Y  mientras  vine  a  avisarle, 

he   dejao   una  pareja 

guardando  la  casa. 

Vete 

otra  ves  allí  y  esperas 

a  que  yo  vaya.  Y  a  todo 

el  que  se  aserque  a  la  puerta, 

sin  miramiento  le  prendes. 

¿Sea  quien  sea? 

Sea  quien  sea. 

A  la  orden  de  usté,  sargento. 
(Después   de  saludar  militarmente  hace  mutis 
por  la  calle  de  la  derecha.  Don  Manolito  y  Jo- 
seíto,  que  han  prestado  atención  al  diálogo,  se 
acercan  al  Sargento  curiosamente.) 

Buenas  noches. 

Más  que  buenas, 

don  Manuel. 

¿Hay  novedades? 

¿¿Qué  es  lo  que  ocurre? 
(Muy  satisfecho.) 

Que  de  ésta 

dejo  yo  de  ser  sargento, 
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o  no  hay  justisia  en  la  tierra. 
JOSÉ.  ¿Que  le  quitan  los  galones? 

SARG.  Para  ponerme   una  estrella. 

Der  jefe  de  esa  partía 

contrabandista,  que  lleva, 

hase  ya  más  de  seis  años, 

yendo  y  viniendo  en  la  sierra, 

he  dao,  ar  fin,  con  er  sitio 

donde  se  esconde  la  prueba 

de  su  curpa.  Y  ahora  mismo 

mi  gente  guarda  su  puerta 

y  apenas  por  allí  asome 

tengo  mandao  que  le  prendan. 

Yo  a  tomar  voy  mis  medías 

pa  que  otro  par  de  parejas 

le  busquen,  antes  que  er  soplo 

le  den  y  escaparse  pueda. 
MAN.  De  modo  que... 

SARG.  Que  esta  noche 

yo  haré  que  en  la  cársel  duerma 

Juan  Antonio. 
MAN.  ¿Qué? 

SARG.  Discurpen 

que  aquí  más  no  me  detenga. 

Hasta  mañana. 
JOSÉ.  Que  todo 

le  sarga  como  desea.. 
(El  Sargento  hace  mutis  por  la  callejuela  de  la 
derecha.) 
MAN.  La  suerte  viene  en  mi  ayuda. 

JOSÉ.  Ya  queó  limpia  tu  senda. 

Si  a  Juan  Antonio  esta  noche 

en  la  cársel  te  lo  ensierran, 

entre  lo  que  tarde  er  juisio 

y  er  tiempo  de  la  condena, 

tienes  libre  varios  años 

er  camino  de  esa  reja. 

Ahora  es  más  fásil  la  cosa. 
MAN.  Calla. 

(Mirando  a  la  izquierda.) 
JOSÉ.  ¿Por  qué? 
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4AN.  Gente  llega. 

OSE.  ¡Juan  Antonio!  A  dar  aviso 

al  sargento  voy. 
/LAN.  Espera. 

Tiempo  hay  de  todo.  Primero 

quiero  saber  lo  que  intenta, 

lo  que  le  trae  a  estas  horas 

a  esta  calle  y  a  esa  puerta. 
(Se  ocultan  en  la  derecha.  Llega  por  la  izquier- 
da Juan  Antonio;  se  acerca  a  la  reja.) 

MÚSICA 

UAN.  Nena,   mis  labios  suspiran 

por  tu  carita  morena, 
por  tus  ojos,  que  me  miran; 
negros  son  como  la  pena 
con  que  mis  labios  suspiran 
por  tu  carita  morena. 
Nenita,  nena  de  mi  alegría, 

la  más  gitana 

de  Andalusía. 

Flor  más  losana 
no  pué  dar  nunca  la  tierra  mía. 

El  cantar  que  yo  te  canto 
oye  en  la  noche  serena, 
y  si  es  triste  como  er  llanto 
y  acaso  a  queja  te  suena 
¡es  que  yo  te  quiero  tanto, 

nena...! 
Nenita,  nena  de  mi  alegría, 

la  más  gitana 

de   Andalusía. 

Flor  más  losana 
no  pué  dar  nunca  la  tierra  mía. 

¡Por  tí  me  muero! 
Porque  te  quiero, 
gitana  mía,  con  tal  delirio 
que  estos  amores 
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JUAN. 


AMPA. 

JUAN. 
AMPA. 
JUAN. 

AMPA. 
JUAN. 
AMPA. 
JUAN. 
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son  mis  dolores 
y  mi  martirio. 


Nena,  mis  labios  suspiran 

por  tu  carita  morena, 

por  tus  ojos  que  me  miran; 

negros  son  como  la  pena 

con  que  mis  labios  suspiran 

por  tu  carita  morena. 
(Llama  en  la  ventana;  ésta  se  abre  y  aparec\ 
Amparo,  que,  al  ver  a  Juan  Antonio,  pone  u 
gesto  de  medrosa  sorpresa,  y,  llevándose  el  in 
dice  a  los  labios,  le  ordena  que  calle.) 

HABLADO 

¿Es  que  se  ha  hecho  de  día  o  es  mi  serrana 

que  abre  a  un  tiempo  los  ojos  y  la  ventana? 

¡Serrana  mia, 

son  dos  noches  tus  ojos  y  traen  er  día! 

Sales  tú  y  las  estrellas  tiemblan  de  selos, 

la  luna,  de  vergüensa,  deja  los  sielos... 

Mira  las  rosas, 

(Por  las  de  la  reja.) 

se  inclinan,  pa  no  verte,  las  envidiosas, 

Tú  de  noche  a  la  reja  salir  no  sueles, 

y  por  eso  presumen  estos  claveles. 

¿Cuál  es  tu  boca? 

¡Ese  clavel  aparta  que  me  equivoca! 

Si  mi  padre  nos  viera...  ¿Por  qué  has  venío? 

A  desirte  tan  sólo  que  estoy  perdió... 

¡Escapa! 

¡Deja 
que  me  prendan,  Amparo,  junto  a  tu  reja! 
¡Escapa,  Juan  Antonio! 

Ven  tú  conmigo. 
¡No  pueo! 

De  mi  muerte  serás  testigo. 
¿Dejar  de  verte?... 

Entre  una  y  otra  muerte  quiero  esta  muerte. 
La  muerte  más  piadosa,  la  que  me  deja 
morir  poniendo  besos  en  esta  reja... 
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¡No!   ¿Quiés  que  huya? 
¡Toma  mi  vía!...  Pero  ¡sarva  la  tuya! 
Si  es  presiso  seguirte,  dispuesta  me  hallo. 
Te  llevaré  a  la  grupa  de  mi  caballo, 
mi  compañero... 

Después  de  tu  cariño,  lo  que  más  quiero. 
¿Seguirán  nuestras  vías  pa  siempre  juntas? 
¿Sabes  cuánto  te  quiero  y  aún  lo  preguntas? 
¡Corre!  ¡Te  aguardo! 
Espérame,  arma  mía,  que  no  me  tardo. 
(Amparo  cierra  la    ventana    muy    lentamente, 
mientras  él  habla.) 

Ya  güerve  a  ser  de  noche,  que  mi  serrana 
sierra  a  un  tiempo  los  ojos  y  la  ventana. 
Serrana  mía, 

en  cuanto  tú  te  marchas,  se  marcha  er  día. 
Ya  las  estrellas  lusen,  que  no  tién  selos; 
ya  la  luna  de  nuevo  brilla  en  los  sielos, 
y  ya  las  rosas 

otra  vez  se  levantan  las  orgullosas. 
(Amparo  termina  de  cerrar  la    ventana.    Juan 
Antonio  se  aparta    y    dice    hablando    consigo 
mismo:) 

Huya  yo  en  mi  caballo  y  ella  conmigo... 
Caballo  de  mis  glorias,  mudo  testigo, 
que  crusará  esta  noche  toda  la  sierra 
más  velos  que  los  vientos  y  que  las  balas, 
como  si  no  pusiese  los  pies  en  tierra, 
como  si  el  amor  de  ella  le  diese  alas. 
(Corriendo  y  loco  de  alegría  sale    por    la    iz- 
quierda. En  seguida  aparecen  por  la  derecha 
don  Monolito  y  Joseíto.) 
¿Has  escuchao? 

Y  más  tiempo 

no  debemos  de  perder. 

Busca  al  sargento  al  instante, 

lo  que  pasa  cuéntale; 

dile  que  venga  en  seguía 

y  que  se  traiga  con  él 

varios  hombres,  por  si  acaso 

se  quisiera  defender. 
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jOSE.  Piensa  que  trae  er  caballo 

y  si  le  dan  tiempo  de 
que  lo  monte  no  habrá  naide 
que  lo  puea  detener, 
pues  no  hay  caballo  que  puea 
seguir  ai  suyo. 
MAN.  Lo  sé. 

Eso  corre  de  mi  cuenta, 
conque  a  lo  tuyo. 
jOSE.  Está  bien. 

(Joseíto  se  va  por  la  izquierda.  Manolito  se  d 
rige  a  la  derecha  y,  a  tiempo  de  salir,  tropiez 
con  Frasquito,  que  entra  por  dicho  lado  un  pi 
co  borracho.) 
MAN.  ¿Vienes  siego?  ¿No  reparas, 

imbésil? 
FRAS.  Perdone  osté. 

(Don  Manolito  hace  mutis  por  la  derecha.  Fra& 

quito  avanza  a  primer  término.) 

Ya  me  estará  esperando.  ¡Corasón,  calla! 

Mi  corasón  se  artera  con  la  casalla. 

Se  hase  valiente 

cuando  siente  el  eíerto  del  aguardiente. 

Voy  a  ver  si  se  asoma. 

(Trata  de  silbar,  sin  conseguirlo.) 

Pues  no  me  sale. 
Y  eso  que  a  dar  sirbíos  no  hay  quien  me  iguale 
Haré  otro  intento. 
(Insiste,  sin  lograrlo.) 

Si  es  que  por  esta  mella  se  me  va  er  viento 
¿Y  si  hisiera  er  borrego?...   ¡Bei...  Be!...  Mí 

[sale 
que  no  creo  que  naide  como  yo  bale. 
MARÍA.     (Saliendo  por  la  puerta  de  la  casa.) 
¡Calla,  demonio, 

que  pareses  el  serdo  de  San  Antonio! 
¿Vienes  dispuesto  a  todo? 
FRAS.  Vengo,  María, 

a  que  pongas  a  prueba  mi  valentía. 
MARÍA.     ¿No  te  acobarda 

pelear  con  los  hombres? 
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No. 
(Dirigiéndose  a  la  casa.) 

Pues  aguarda. 
(Mutis.) 

¿Quién  le  dise  a  esta  fiera  que  to  esto  es  broma? 
(Asomándose  a  la  puerta  con  mucho  misterio.) 
Frasquito,  ¿viene  arguien? 
(Mirando  a  todos  lados.) 

Naide. 
(Saliendo  con  una  escopeta,  que  le  da.) 

Pues  toma. 
¡Una  escopeta! 
(Muy  asustado.  Rechazándola.) 

¡Estáte  quieta,  niña! 
(Al  ver  que  ella  se  le  acerca.) 

¡Que  te  estés  quieta! 
¡Pero  si  está  temblando! 

Porque  hase  frío. 
¡Vete! 

Yo... 

iQue  te  vayas,  esaborío! 
Pa  mi,  farsante, 

como  si  te  hubiás  muerto.  Y,  en  adelante, 
no  esperes  que  mi  puerta  jamás  te  abra. 
Pero,   escucha,  María... 
¡Ni  una  palabra! 
Y  hasta  la  vista... 

¡Ay!   ¡Quién  tuviera   un  novio  contrabandista! 
¡Está  bien! 

¿Er  qué? 

¡Basta!  ¡Tú  lo  has  queríol 
¡Vas  a  tener  un  tigre  más  que  un  marío! 
Voy  a  causar  más  muertes  con  mi  escopeta 
que  el  médico  der  pueblo  cuando   reseía. 
Vas  a  tener  sien  pruebas  de  mi  bravura. 
¿De  veras,  mi  Frasquito? 

Ve  a  ver  al  cura 
pa  que,  entretanto, 

ensanche  los  tapiales  der  camposanto. 
Pues,  pa  marchar  contigo,  ya  tengo  lista 
una  brava  partía  contrabandista. 
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FRAS.       ¿Tan  de  repente? 
(Asustadísimo.) 

MARÍA.     ¿Qué  más  da  hoy  que  mañana,  si  eres  valiente? 

FRAS.       Pero  es  que  en  estas  cosas  no  hay  que  ir  ligero, 
porque  tengo  un  amigo  carabinero 
y  debo  aconsejarla  la  conveniensia 
de  que  vaya  pidiendo  ya  la  exsedensia. 

MARÍA.     No  aguardo  ni  un  momento. 

FRAS.  Mujer,  ten  carma. 

MARÍA.     (Va  a  la  tapia  del  foro  y  golpea  la  puerta.) 
¡Sargan!    ¡Frasquito   espera! 
(Aparecen  por  la  tapia  los  cañones  de  ocho  o 
diez  escopetas.  Frasquito,  al  verlos,  cae  de  ro- 
dillas, diciendo  asustadísimo:) 

FRAS.  ¡Madre  del  arma! 

MÚSICA 

(En  seguida  asoman  a  la  tapia  los  dueños  de 
las  escopetas;  otros  tantos  contrabandistas  ca- 
paces, por  sus  bigotes,  sus  barbas  y  su  indu- 
mentaria, de  darle  un  susto  al  mismo  miedo.) 
CONT.  Buenas  noches, 

compañero... 
FRAS.  ¡Ay,  qué  susto! 

¿Quién  serán  estos  tíos  feroches, 
de  largos  bigotes  y  gesto  tan  fiero? 
Yo  me  voy  a  morir  del  disgusto. 
CONT.  Buenas  noches, 

compañero... 
FRAS.  Buenas  noches. 

Tanto  gusto. 
(Levantándose.) 

¿Quiénes  son  estos  hombres,  María, 
que  me  miran  con  tanta  atención? 
Dímelo,  por  favor,  vida  mía. 
¿Quiénes  son,  quiénes  son,  quiénes  son? 
MARÍA.  ¿No  comprendes  quién  son  estas  gentes? 

¿No  adivinas  qué  buscan  aquí? 
A  buscar  vienen  estos  valientes 
sólo  a  ti,  sólo  a  ti,  sólo  a  ti... 
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A  su  vista 
yo  me  muero 
del  disgusto. 
Es  tu  banda  d¿  contrabandista. 
Que  vayas  con  ellos  es  lo  que  yo  quiero. 
No  me  pongas  la  cara  de  susto. 
Buenas  noches, 
compañero... 
Buenas  noches. 

Tanto  gusto. 
(Los  Contrabandistas,  mientras  María  y  Fras- 
quito cantaban,  han  ido  bajando  de  ia  tapia  a 
escena  y  lo  último  lo  dicen  avanzando  hacia 
Frasquito,  que  va  retrocediendo.  Luego  siguen 
acompañando  lo  que  cantan,  con  ademanes 
exagerados.) 

Cuando  ha  cerrado  la  noche 
y  la  luna  baña  en  plata 
las  espumas  de  las  olas, 
montas  sereno  en  tu  barca... 
¿Y   si  me   descubren? 
Ya  no  hay  salvasión. 
¡Apuntas,  y  fuego! 
¡Pon!   ¡Pon!   ¡Pon! 

¡Pon, 
que  me  tiro  al  agua! 
-  ¡Vaya  un  chapusón! 
Desusándote   cual  sombra, 
mirarás  tú  desde  el  bote 
con  un  ojo  hasia  la  costa 
y  con  otro  al  horisonte. 

¿Y  si  me  descubren? 
Ya  no  hay  salvasión. 
¡Apuntas,  y  fuego! 
¡Pon!  ¡Pon!  ¡Pon! 

¡Pon, 
que  me  tiro  al  agua! 
¡Vaya  un  chapusón! 
Si  con  ellos  no  vas  al  momento, 
si  no  marchas  al  punto  de  aquí, 
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no  te  acuerdes,  y  bien  que  lo  siento, 
más  de  mí,  más  de  mí,  más  de  mí... 
FRAS.  Yo  me  iré  pues  que  así  se  me  ordena, 

mas  sin  novio  te  vas  a  quedar... 
Lo  que  a  mí  más  me  da  susto  y  pena 
es  la  mar,  es  la  mar,  es  la  mar... 
(Siguiendo  a  los  contrabandistas  y  llorando  de 
miedo,  hace  mutis  Frasquito  por  la  izquierda. 
María  queda  diciéndole  adiós  con  la  mano  y 
luego,  hipando,  entra  en  la  casa  y  cierra.  A  po- 
co, llega  por  la  derecha  don  Monolito.) 

HABLADO 

MAN.  Joseíío  sin  llegar, 

y  ya  se  aserca  el  momento... 
(Pausa  durante  la  que  Monolito  se  pasea  im- 
paciente. Entra  Joseíto  por  la  izquierda.  Ma- 
nolita se  dirige  a  él.) 

Me  cansaba  de  esperar. 
¿Has  dao  aviso  al  sargento? 
jOSE.  Y  ya  espera  con  su  gente 

escondió  en  esa  calle. 
(La  derecha.) 
MAN.  Cuando  venga,   es  conveniente 

que  aquí  Juan  Antonio  no  halle 
testigo  arguno.   Te  irás 
con  el  sargento  y  dispuesto 
a  sorprenderle  estarás. 
JOSE.  ¿Y  tú? 

MAN.  Yo  tengo  mi  puesto. 

JOSE.  ¡Silensio! 

(Mirando  a  la  izquierda.) 
MAN.  ¿De  qué  se  trata? 

JOSE.  El  viene.  La  silla  deja 

en  este  momento  y  ata 
su  caballo  en  una  reja. 
MAN.  Di  al  sargento  que  contigo 

mande  dos  hombres  allí. 
(La  izquierda.) 
JOSE.  ¿Y  tú? 


CONTRABANDISTA    VALIENTE 


51 


MAN.  rías  lo  que  te  digo 

y  no  te  ocupes  ce  mí. 
(Joseíto  sale  por  /.:  derecha.  Manolita  se  diri- 
ge al  foro  izquierua  y  queda  pegado  a  la  tapia. 
Entra  por  la  izquierda  Juan  Antonio,  que  avan- 
za sin  ver  a  Monolito  Este  se  desliza  hasta  la 
calle  de  dicho  lateral  y  sale  por  ella.  Juan  An- 
tonio se  acerca  a  la  teja  y  llama.  La  reja  se 
abre  y  aparece  Ampare  ) 
AMPA.  juan  Antonio. 

JUAN.  Si,  yo  soy. 

Ven,  que  impaciente  te  aguardo. 
AMPA.  Espérame,  que  no  tardo. 

JUAN.  ¿Estás  dispuesta? 

AMPA.  Lo  estoy. 

(Se  retira  de  la  ventana  y  la  cierra.  Luego  sale 
por  la  puerta  de  la  casa.) 
JUAN.  ¡Amparo!   ¡Si  no  lo  creo!... 

AMPA.  ¡Vamos,  Juan  Antunio! 

JUAN.  Ven. 

¿Por  qué  tiemblas? 
AMPA.  Tengo  mieo 

de  que  nos  arcan¿en... 
JUAN.  ¿Quién? 

Una  ves  yo  en  la  montura 
de  mi  caballo  serrano, 
tus  brasos  en  mi  sintura 
y  las  riendas  en  mi  mano, 
clavo  la  espuela  a  mi  potro, 
tomamos  la  carretera 
y  a  ver  dónde  encuentran  otro 
que  le  siga  en  su  carrera. 
¡Son  famosas  sus  victorias, 
y  no  hay  quien  coger  intente 
al  caballo  de  mis  glorias, 
contrabandista  y  valiente! 
AMPA.  ¿Y  er  caballo?  ¿Dónde  está? 

JUAN.  Allí  lo  tengo.  Aligera. 

(Sale  María  por  la  puerta  de  la  casa.) 
AMPA.  Vamos. 

MARÍA.  ¡Juan  Antonio,  espera! 
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AMPA. 

MARÍA. 

JUAN. 

MARÍA. 

AMPA. 

JUAN. 

MARÍA. 

AMPA. 

MARÍA. 


AMPA. 

JUAN. 

AMPA. 
JUAN. 

AMPA. 
JUAN. 


¿Cómo? 

¡Detente! 

¿Quién  va? 
¡Huid!  ¡Marchaos  ligeros! 
¡María! 

¿Tú? 

¡Yo! 

¿Qué  pasa? 
¡Que  rodeando  la  casa 
están  los  carabineros! 
Por  ia  ventana  trasera 
los  vi. 

¡Perdíos  estamos! 
¡ Vamos,  Juan  Antonio,  vamos! 
Güerve  a  tu  casa  y  espera. 
¿Gorver?  ¿Por  qué? 

Porque  así 
podré  mejor  escapar. 
¿Y  qué  he  de  haser? 

Aguardar 
a  que  yo  venga  por  ti. 
(Da  un  beso  en  la  frente  de  Amparo  y  sale  co- 
rriendo por  la  izquierda.  La  orquesta  comienza 
a  tocar,  repitiendo,  sin  voces  ahora,  el  noctur- 
no con  que  comienza  este  acto,  mientras  sigue 
la  escena  hablada.) 


RECITADO 


MARÍA.  Que,  pa  que  sarve  la  vía, 

le  preste  su  apoyo  er  sielo... 
AMPA.  ¡Ayúdale,  Virgen  mía, 

Madresita  der  Consuelo! 
(Se  dirigen  a  la  casa  y,  cuando  van  a  entrar, 
Amparo,  de  pronto,  se  detiene  sobrecogida.) 

¿Escuchas? 
MARÍA.  No.  ¿Qué  te  espanta? 

AMPA.  Gritaron. 

MARÍA.  Yo  no  lo  oí. 

JUAN.  ¡Mi  caballo!   (Dentro.) 

AMPA.  ¿Lo  ves? 
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MARÍA.  Sí. 

AMPA.  ¿Qué  habrá  pasao,  Virgen  Santa? 

JUAN.       (Entrando  por  donde  se  fué.) 
¡Lo  quiso  mi  mala  suerte! 
¡Pobre  caballito  mío!... 
AMPA.  ¿Qué  ocurre? 

JUAN.       (Desesperado.) 

¡Me  lo  han  herío, 
me  lo  han  herío  de  muerte! 
AMPA.  ¿Es  posible,  santo  sielo? 

JUAN.  ¡Perdió  pa  siempre  me  hallo, 

que  allí  quea  mi  caballo 
desangrándose  en  er  suelo! 
Lo  vi  cuando  a  escapar  iba. 
MARÍA.  ¿Quién  habrá  sío  el  cobarde? 

AMPA.  ¡Huye,  Juan  Antonio! 

MAN.  (Entrando  por  la  izquierda  seguido  de  dos  ca- 
rabineros que  apuntan  a  José  Antonio  con  sus 
carabinas.  Detrás,  Joseíto.) 

¡Es  tarde! 
SARQ.  ¡Alto!  ¡Las  manos,  arriba! 

(El  Sargento  ha  entrado  por  la  derecha  y  apun- 
ta a  Juan  Antonio  con  su  carabina.  Lo  mismo 
hacen  dos  carabineros  que  le  siguen.  El  Sar- 
gento les  dice:) 

Y  atadle. 
(Avanzan  los  carabineros.) 
JUAN.  No. 

(Deteniéndolos.) 
SARG.  Yo  lo  mando. 

JUAN.      ¿Pa  qué?  Me  doy  por  vensío. 
AMPA.      (Cerca  de  Juan  Antonio  y  por  lo  bajo.) 

Juan  Antonio,  ¿estás  llorando? 
JUAN.  ¡Pobre  caballito  mío! 

(Se  deja  caer,  con  la  cabeza  entre  las  manos, 
en  un  banco  de  piedra  que  habrá  en  escena. 
Amparo,  junto  a  él.  Manolito  les  mira  sonrien- 
do. Los  demás  ocupan  el  segundo  término.  Y, 
mientras  tanto,  se  oye  una  voz  que  canta  den- 
tro.) 
VOZ.         (Dentro.) 
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— Contrabandista  valiente, 
¿qué  tienes  que  tanto  lloras? 
— ¡Se  me  hu  muerto  mi  caballo! 
¡Se  me  acataron  las  glorias! 

(La  orquesta  ata,  a  briosa  y  cae  el 


TELÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


El  cortijo  de  don  Manolito,  en  ls  Sierra,  A  la  derecha,  en  primer 
término,  un  camino.  En  segundo  término,  la  fachada  de  la  bodega, 
con  puerta  practicable;  ante  ella,  tonel'/,  de  vino  y  pipas  de  aguar- 
diente. Esta  fachada  se  prolonga  uniéndose  a  la  del  cortijo,  que 
ocupa  parte  del  foro;  tiene,  también,  puerta  practicable  y  ventanas 
con  macetas  de  flores.  Un  emparrado  va  desde  una  fachada  a  la 
otra.  Bajo  el  emparrado,  amplia  mesa  de  pino  llena  de  vasos  y  de 
jarras.  El  resto  del  foro  es  un  panorama  serrano;  ante  él  hay  un 
camino  en  cuesta,  que  baja  hasta  la  escena.  A  la  izquierda, 
rompimientos  de  árboles.  Abundan  las  chumberas  y  los  olivos.  Es 
una    tarde    de    sol    brillante    en    un    cielo    intensamente    azul. 

(Antes  de  levantarse  el  idón  se  oye  rasgueo  de 
guitarras  y  sonar  de  castañuelas.  El  telón  se 
alza.) 

(El  cortijo  se  halla  en  plena  juerga.  Tres  mo- 
zos tocan  la  guitarra;  dos  o  tres  parejas  de  mo- 
zos y  de  mozas  terminan  de  bailar  unas  sevi- 
llanas mientras  otro  las  canta.  La  gente  que 
anima  el  cuadro  va  y  viene  a  la  mesa  y  unos 
llenan  las  jarras  en  los  toneles  y  otros  los  va- 
sos con  el  vino  de  las  jarras.  Beben  y  palmo- 
tean.  A  la  izquierda  están  sentados  el  señor 
Curro,  que  conversa  con  Joseíto.  Un  poco  más 
allá,  María  de  la  O  y  el  Sargento;  a  la  dere- 
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cha,  cerca  de  la  mesa,  Amparo;  a  su  lado  y  en 
pie,  don  Manolita.  Cesa  el  baile  y  el  cante.) 

HABLADO 


¡Bien    por  los  mosos  de  rumbo 
y  las  mositas  gitanas 
que  sobre  la  tierra  bordan 
arabescos  cuando  bailan! 

(Al  tocaor.) 

¡Así  se  toca,  maestro! 

Maneja  osté  la  guitarra 

lo  mismo  que  si  en  las  cuerdas 

hubiera  bocas  que  hablaran. 

Hay  veses  que  una  se  queja 

y  otra  le  dise  palabras 

de  consuelo;  y  hay  momentos 

en  que  riñen  y  se  enfaan, 

hasta  que  suena  el  bordón, 

como  si  lo  despertaran; 

y  al  oír  sus  graves  consejos 

poquito  a  poco  se  carman, 

que,  ar  fin  y  ar  cabo,  se  quieren 

como  las  güeñas  hermanas, 

y  acaban  llorando  juntas 

lo  que  una  sola  lloraba; 

esa  penita  tan  honda 

que  suspirando  resbala 

desde  el  bordón  a  la  prima, 

como  el  caer  de  una  lágrima, 

que  enrean  en  sus  temblores 

las  cuerdas  de  la  guitarra. 

(Ofreciéndole  un  vaso  de  vino.) 

Tome  osté  esa  mansanilla 

y  arremoje  la  garganta. 

¡Es  gloria  de  puro  güeña! 

¿Y  pa  mí  no  hay  na,  serrana? 

Si  quiere  que  de  rodillas 

se  lo  pida... 

(Dándole  vino.) 

No  hase  farta. 
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SARG.  ¡Bendita  sea  esa  mano! 

MARÍA.  ¡Cuidaíto  con  tocarla! 

SARG.  Soy  afisionao  ar  toque... 

MARÍA.  Pues  tome  osté  la  guitarra 

y  toque  hasta  que  las  uñas- 
de  los  déos  se  le  caigan. 
(Ríen.  Don  Manolito  se  acerca  a  Amparo  y  le 
ofrece  una  copa  de  vino.) 
MAN.  ¿Quieres  un  vaso,  Amparillo? 

AMPA.  No  me  cumple.   Muchas   grasias. 

MAN.  Sólo  un  chupito,  mujer. 

AMPA.  He  bebió  mucho  y... 

MAN.  Vaya, 

a  que  vas  a  despresiarme 

también  en  esto... 
AMPA.  No.  Traiga. 

(Coge  el  vaso  y  bebe.  Después  se  lo  devuelve 
a  don  Manolito,  que  empieza  a  buscar  por  el 
borde  el  sitio  por  donde  ella  bebió.) 

¿Qué  hase   osté? 
MAN.  Buscar  el  sitio 

donde  esa  boca  gitana 

se  posó,  que  de  argún  modo 

tengo  que  saborearla. 
(Sigue  hablando.  El  señor  Curro  pregunta  en 
este  momento  a  Joseíto:) 
CURRO.         Dise  osté... 
JOSÉ.  Que  a  Juan  Antonio 

der  pueblo  esta  noche  sacan 

y  lo  llevan  pa  la  cársel 

de  la  siuá. 
CURRO.  ¿Por  qué  causa? 

JOSÉ.  Según  párese,  ayer  noche, 

cuando  preso  le  llevaban, 

un  sarto  pegó  de  pronto 

y,  empuñando  una  navaja, 

arcansó  a  un  carabinero 

y  le  hiso  un  chirlo  en  la  cara. 

Unos  años  de  presidio 

puede  costarle  la   hasaña. 
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(Siguen  hablando.  Amparo  dice  a  Monolito,  que 
intenta  de  nuevo  darla  de  beber:) 
AMPA.  ¡Que  no  bebo  más! 

MAN.  Escucha... 

AMPA.  ¡He  dicho  que  no! 

CURRO.    (Atendiendo.) 

¿Qué  pasa? 
MAN.  Que   la  obsequio  y  me   despresia. 

CURRO.         No  emplee  osté  esa  palabra. 

Es  'que  er  vino  la  hase  daño 

en  cuantito  que  lo  cata, 

y  ni  a  ella  beber  le  gusta 

ni  a  mí  tampoco  que  lo  haga. 

Pero  déme  a  mí  la  copa 

porque  yo  quiero  apurarla 

a  su  salú. 
MAN.  Se  agrádese. 

SARG.  ¡Pues   nuestras   copas   se   arsan 

por  que  viva  usté  sien  años! 
VOCES.  ¡Eso!  ¡Eso! 

MAN.  Muchas  grasias. 

Ahora  déme  a  mí  otra  copa 

y  haga  el  favor  de  llenarla 

hasta  los  bordes,  que  quiero, 

al  sonar  de  la  guitarra, 

brindar  por  Andalusía, 

la  mejor  tierra  de  España. 
(El  tocaor  coge  la  guitarra  y  finge  tocar.  Don 
Monolito  se  adelanta  y  canta  con  la  copa  en  la 
mano.) 

MÚSICA 


Brindo  por  mi  bella  Andalusía, 
tierra  de  la  lus  y  la  alegría, 
la  que  el  sol 
constantemente  baña. 
Es  la  bella  tierra  mía 
el  lugar  más  español 
de  España. 
La  de  las  rejas  cuajas  de  flores 
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donde  se  escuchan  besos  de  amores; 
la  de  los  hombres  nobles  y  fieros, 
cuna  famosa  de  los  toreros. 

Tienes,  mientras  te  baña, 
el  sol  que  brilla 
color  de  caña 
de  mansanilla. 
Son  tus  mujeres  de  negros  ojos, 
y  se  confunden  en  tus  vergeles 
esas  boquitas  de  labios  rojos 
con  amapolas  y  con  claveles. 
Tienen  andar  airoso, 
mirar  sereno, 
reír  grasioso, 
color  moreno. 
Brindo  por  mi  bella  Andalusía, 
tierra  de  la  lus  y  la  alegría; 
la  que  el  sol  constantemente  baña, 
la  que  más  grasia  contiene, 
la  tierra  mejor  que  tiene 
España. 

HABLADO 


SARG.  Ahí  va  esa  mano. 

MAN.        (Tendiendo  la  saya.) 

Y  la  mía. 

SARG.  La  estrecho  de  corasón 

porque  lleva  osté  rasón: 
¡ésa  es  nuestra  Andalusía! 

CURRO.         Me  llena  osté  de  sorpresa, 
de  asombro,  de  sentimiento. 
Osté  sabe  bien,  sargento, 
que  Andalusía  no  es  ésa. 

MAN.  ¿Cómo  que  no  es  ésa? 

CURRO.  No. 

¿La  tierra  de  la  alegría? 
Así  no  es  Andalusía: 
lo  sabe  osté  como  yo. 
La  de  las  mujeres  bellas, 
de  rostro  gitano  y  moro 
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que  se  embriaga  con  el  oro 

que  sale  de  las  botellas; 

la  que  ríe  y  se  divierte 

en  colmaos  y  bodegones, 

oyendo  extrañas  cansiones 

que  hablan  de  pena  y  de  muerte; 

la  que  en  los  brasos  se  lansa 

del  amor  y  del  plaser; 

la  locura  hecha  mujer 

y  la  mujer  hecha  dansa, 

que  se  retuerse  y  vasila 

como  las  fieras  en  selo, 

señío  al  cuerpo  el  pañuelo 

de  Manila; 
la  que  piropos  arranca 
por  sus  negros  ojos  moros; 
la  que  se  sienta  en  los  toros 
con  una  mantilla  blanca; 
la  de  las  rejas  discretas, 
la  del  reír  argentino, 
la  de  los  chatos  de  vino 
que  adorna  las  panderetas 
para  que  la  gente  ría, 
la  novia  de  los  toreros, 
la  de  la  eterna  alegría, 
ésa  es  una  Andalusía 
para  engañar  forasteros... 
Yo  sé  de  otra  diferente: 
la  Andalusía  que  crusa 
silensiosa  y  lentamente, 
como  un  rebaño  pasiente, 
por  la  llanura  andalusa. 
La  que  marcha  jadeante 
por  los  campos  de  secano, 
la  negra  espalda  humeante, 
bajo  la  impiedad  constante 
de  los  soles  de  verano. 
La  que  se  asfisia  en  las  huertas 
y  en  el  cortijo  andalús, 
mientras  las  aves  caen  muertas 
con  las  alas  muy  abiertas 
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MAN. 
AMPA. 

CURRO. 


MAN. 
CURRO. 


MAN. 


en  la  forma  de  una  crus. 

La  de  la  mina  sombría, 

en  la  que  el  hombre  se  interna 

con  la  lus  del  nuevo  día, 

para  vivir  la  agonía 

de  una  negra  noche  eterna, 

y  en  la  que,  o  queda  cautivo 

en  la  tumba  que  él  se  ha  abierto, 

o  sale — el  andar  insierto — 

con  apariensias  de  vivo 

que  son  disfrases  de  muerto. 

La  que  alsa  al  sielo  la  mano 

maldisiendo  la  sequía, 

mientras  ve  con  agonía 

temblar  la  espiga  sin  grano 

como  una  jaula  vasía. 

¡Esa  es  nuestra  Andalusía! 

La  de  la  faena  ruda, 

la  que  la  gente  no  ve, 

la  de  la  tragedia  muda... 

Venga  conmigo,  si  duda, 

que  yo  se  la  enseñaré. 
(Durante  la  relación  del  señor  Curro  ha  vuelto 
don  Monolito  junto  a  Amparo,  insistiendo  en  ha- 
cerla beber.  Amparo  le  rechaza.) 

Bebe. 

¡No! 
(Miran-do.) 

Pero  ¿otra  ves? 

¿No  le  he  dicho  a  osté  que  basta? 

Señor  Curro,  yo... 

Dejemos 

la  discusión. 
(Acercándose  a  Amparo.) 

¿Qué  te  pasa? 

¿Es  que  no  lograré  más 

ver  la  alegría  en  tu  cara? 
(Habla  con  ella  por  lo  bajo.  Don  Monolito,  mo- 
lesto, se  separa  de  ellos  y  dice  aparte:) 

No  esperaba  tal  estorbo. 

Pues  de  en  medio  me  hase  farta 
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quitarlo.  ¡Que  ha  de  ser  mía 

antts  que  llegue  mañana! 

¡Joseíto! 
(Llamándole  aparte.) 
(Acercándose.) 

¿Qué? 
(En  voz  baja.) 

Presiso 

que  me  ayudes. 

Tú  me  mandas. 
(Quedan  hablando  por  lo  bajo.  La  Moza  /.*, 
que  formaba  grupo  con  las  demás,  se  separa  de 
ellas  y  se  acerca  a  Amparo  a  decirla:) 

¿Tú  vienes? 

¿Dónde? 

A  la  huerta; 

por  la  fruta  nesesaria 

pa  la  sena. 

Vé  con  ellas. 

Pide  un  canasto  en  la  casa. 
(A  una  moza  que  entra  en  la  casa,  de  la  que 
vuelve  a  salir  con  un  canasto.) 
(A  don  Monolito  por  lo  bajo.) 

Eso  de  mi  cuenta  corre. 

Tú  da  a  la  mosa  compaña. 
(Don  Monolito  se  une  a  Amparo  y  Joseíto  se 
dirige  al  señor  Curro.) 

Señor  Curro... 

¿Qué  se  ofrese? 

Tiene  usté  en  er  pueblo  fama 

de  buen  catador  de  vinos. 

Si  a  usté  no  le  molestara 

íbamos  a  la  bodega 

a  escoger  el  que  haga  farta... 

Por  mí  que  no  quee.   Pero 

hase  años  que  no  cataba 

la  bebía,  y  no  quisiera 

que  hoy,  a  mi  edá  y  con  mis  canas... 

¿Quié  usté  callar?  Le  aseguro 

que  de  probarlo  no  pasa. 

Pues  vamos. 


62  JOAQUÍN   DICENTA    Y    ANTONIO   PASO 

(Se  dirige  a  la  derecha.) 
JOSÉ.       (Al  pasar  ¡unto  a  Monolito,  en  voz  baja.) 

Ya  está  cogió. 
(El  señor  Curro  y  ¡oseíto  entran  en  la  bodega. 
Sale  de  la  casa  la  moza  que  entró  por  el  ca- 
nasto.) 
MOZ.  1."         Aquí  traigo  las  canastas. 
MAN.  Pues  andando,  buenas  mosas, 

varaos  al  huerto  a  llenarlas. 
(Salen  todos  por  la  izquierda.  Cuando  María 
va  a  seguirlos  la  detiene  el  Sargento.) 
SARG.  ¿Me  harás  caso? 

MARÍA.  ¡Ojú,  qué  tío! 

¿Cómo  quie  osté  que  se  lo  haga 
si  a  mí  un  hombre  presumió 
es  lo  que  más  me  empalaga? 
SARG.  ¿Presumir? 

(Quiere  tocarla.) 
MARÍA  .  ¡Quieta  la  mano! 

SARG.  Tú  lo  que  dises  no  sientes. 

¿Presumir? 
MARÍA.  Más  que  un  gitano 

cuando  se  lava  los  dientes. 
SARG.  Pues  yo  conquistarla  espero. 

MARÍA.  Osté  a  mí  no  me  conquista, 

que  es  osté  carabinero, 
y  yo  soy  contrabandista. 
(En  este  momento  aparece  la  cabeza  de  Fras- 
quito por  entre  las  chumberas  del  foro.) 
SARG.  Yo  quiero  que  usté  lo  piense. 

FRAS.  ¡Ella  y  él! 

(Aparte,  viéndolos.) 
MARÍA.     (Coqueteando.) 

Si  osté  se  espera, 
a  lo  me-jor  me  convense... 
FRAS.  ¡Eso  es!   ¡Y  yo  en  la  higuera! 

SARG.  Está  bien,  cariño  mío... 

MARÍA.  Aún  de  eso  no  se  habló  na. 

SARG.  Con  Dios. 

(Muy  amoroso.) 
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MARÍA. 

(Muy  coqueta.) 

Con  Dios. 

SARG. 

(Yéndose  por 

la 

izquierda.) 

¡Pan  comió! 

FRAS. 

¡María  de 

la 

0! 

MARÍA. 

(Saliendo.) 
(Asustada.) 

¿Eh? 

(Viéndole.) 

¡Ah! 

MÚSICA 

¿Eres  tú,  Frasquito? 

FRAS.  Yo  creo  que  sí. 

MARÍA.  ¿Y  cómo  has  podio 

llegar  hasta  aquí? 

FRAS.  Escondiéndome  entre  matas 

y  montones  de  semilla, 
una  veses  yendo  a  gatas 
y  otras  veses  en  cuclillas, 
por  temor  a  una  emboscada, 
con  la  mano  en  er  cuchillo, 
la  escopeta  preparada 
y  este  deo^  en  er  gatillo. 

MARÍA.  Se  ve  que  eres  un  valiente. 

¡Ay,  Frasquito  de  mi  "vía! 
Pa  que  luego  hable  la  gente 
sin  saber  tu  valentía. 
Es  así  como  te  quiero, 
y  te  juro  que  mi  amor 
ha  de  ser  pa  ti  to  entero 
como  premio  a  tu  valor. 

FRAS.  ¡Mi  valor! 

Mi  valor  es  indomable, 
mi  valor  es  increíble. 
Por  las  buenas  soy  amable, 
por  las  malas  soy  terrible, 
porque  yo  dejo  inservible 
al  que  fiable. 

MARÍA.  ¡Tu  valor! 
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Tu  valor  a  todo  llega, 
tu  valor  al  mundo  asombra, 
y  yo  sé,  pues  no  soy  siega, 
que  te  matas  con  tu  sombra. 
Y  el  que  no  lo  dé  por  sierto 
ya  está  muerto. 
FRAS.  Soy  un  león 

pa  pelear; 
soy  un  pachón 
pa  orfatear. 
¡Lo   soy  porque  pueo! 
¡A  na  tengo  mieo! 
¡A  mi  na  me  aterra! 
¡Ni  los  hombres  en  la  tierra 
ni  los  peses  en  la  mar! 
MARÍA.  Es  un  león 

pa  pelear; 
es  un  pachón 
pa  orfatear. 
Frasquito,  yo  creo 
que  a  na  ties  tú  mieo, 
y  a  ti  na  te  aterra. 
¡Ni  los  hombres  en  la  tierra 
ni  los  peses  en  la  mar! 


HABLADO 


MARÍA.  Pero,  ¿es  verdá  lo  que  dises? 

FRAS.  Pa  que  te  convensas,  quiero 

contarte  con  to  detalle 

la  úrtima  hasaña  que  he  jecho. 
(Después  de  una  pausa.) 

La  noche  estaba  nubla. 

Er  sielo  estaba  mu  negro. 

No  lusía  ni  una  estrella. 

No  brillaba  ni  un  lusero. 

Llovió  un  poco...  Luego  más... 
MARÍA.  ¿Y  después? 

FRAS.  Siguió  lloviendo. 

Iban  los  contrabandistas 

temblando.  Yo  más  que  ellos. 
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Mas  yo  temblaba  de  frío, 
y  ellos  temblaban  de  mieo.   - 
Caían  rodando  ar  llano 
desde  el  arto  ventisquero 
bolas  de  nieve  más  grandes... 
Que  las  que  estás  tú  disiendo. 
Escucho  un  grito,  me  paro... 
¿Y  qué  dirás  tú  que  veo? 
¿Otra  bola? 

(Con  intención.) 

¡Y  otra!  ¡Y  otra! 
¡Veintisinco,  por  ¡o  menos! 
¡Cuánta  bola!... 

¡Eran   cabesas! 
¿Cómo...? 

De  carabineros. 
De  pronto  pasó  una  bala 
y  se  me  llevó  er  sombrero. 
Y  echaste  a  correr. 

(Con  dignidad.  Molesto.) 

¿Te  piensas 
que  aún  hablas  con  el  Sargento? 
Apunté,   disparé   un   tiro 
y  ar  punto  a  tierra  vinieron 
ocho  o  dies  de  aquellos  hombres. 
¿Estaban  herios? 

¡Muertos! 
¿Ocho  o  dies  con  una  bala? 
Es  que  en  fila  estaban  puestos, 
y  la  bala  los  pasó 
como  er  junco  a  los  muñuelos. 
Al  ver  que  aún  queaban  vivos 
otros  tantos,  me  fui  a  ellos 
y,  agarrando  la  escopeta, 
empesé  a  diestro  y  siniestro 
a  dar  palos  con  tal  furia, 
tan  seguío,  que  en  er  deo 
sentí  de  pronto  un  pinchaso, 
me  detuve  y...  Yo  te  ruego 
que  veas  si  pues  sacar 
esta  espina  que  aquí  tengo. 
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(Extendiendo  la  mano.) 
MARÍA.  ¿Qué  espina  es  ésta,  Frasquito? 

FKA3.  Decías  de  suponértelo: 

ei  resto  cíe  la  culata 
que  se  me  clavó  en  er  deo. 
(Enera  por  la  izquierda  Amparo,  que  cruza  la 
escena  y  entra  en  la  casa.  Seguidamente,  las 
mozas  y  los  mozos  con  cestos  llenos  de  fruta. 
Después,  don  Manolito,  hablando  con  el  Sar- 
gento.) 
MÜZ.  i.a         Vamos  a  dejar  la  fruta. 

(Entra  en  la  casa  con  otras  mozas.  Joseito  sale 
de  la  bodega.  Don  Monolito  se  dirige  a  él.) 
jOSE.  Hecho  una  cuba  está  er  viejo. 

No  hay  nadie  que  io  despierte 
en  seis  horas  por  lo  menos. 
MAN.  Pues  ensíllame  tú  mismo 

mi  caballo;  que  dispuesto 
lo  tenga  por  si  de  pronto 
se  me  presenta  er  momento 
de  estar  con  Amparo  a  solas. 
JOSE.  ¿Qué  es  lo  que  intentas? 

MAN.  Pretendo 

a  Amparo  llevarme. 
jOSE.  ¿Dónde? 

MAN.  A  la  casita  que  tengo 

sola  en  io  alto  de  la  sierra. 
jOSE.  ¿Y  después? 

MAN.  Después,  veremos. 

Tú  prepárame  er  caballo. 
(Joseito  se  va  por  segundo  término  derecha. 
Monolito  se  une  al  grupo  general,  donde  Ma- 
ría le  pregunta  al  Sargento:) 
MARÍA.  ¿Desía  osté,  mi  Sargento? 

SARG.  Contaba  un  caso  de  grasia 

que  a  la  salía  der  pueblo 
pasó  anoche.  Dos  chiquillos 
por  la  carretera  vieron 
sinco  o  seis  hombres  armaos 
que  marchaban  en  silensio. 
Los  muchachos,  escondíos 
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tras  de  unas  matas,  prendieron 

un  cohete  que  llevaban, 

y,  al  oír  ios  hombres  aquéllos 

la  detonasión  tan  serca, 

salieron  todos  corriendo 

como  liebres. 

¡Qué  gallinas! 

¡Qué  cobardes! 
(Entrando  por  la  izquierda,  a  tiempo  de  oír  lo 
anterior.) 

A  uno  de  ellos, 

de  tanto  como  corría, 

le  quitó  el  aire  el  sombrero. 

Este  es  y  aquí  lo  traigo, 

por  si  apárese  su  dueño. 
(Aparte,  a  Frasquito.) 

Frasquito,  o  mucho  me  engaño, 

o  es  ertuyo. 

Ni   por   pienso. 

¿Que  no? 
(Se  acerca  a  mirarlo.) 
(Aparte.) 

¡A  que  lo  conose 

y  se  lo  dise  al  Sargento, 

y  voy  a  haser  compañía 

a  Juan  Antonio!...  Pues  eso 

sí  que  no,  porque  ahora  mismo 

en  la  bodega  me  meto 

y  me  paso  allí  la  noche 

ocurto  tras  de  un  pellejo. 
(Entra,  sin  que  le  vean,  en  la  bodega.  María  se 
vuelve  buscándole.) 

Es  er  tuyo. 
(Al  no  encontrarle,  a  la  Moza  1.a) 
¿Dónde  está? 

Se  marchó  muerto  de  mico. 

Pues  esta  ves  no  se  escapa. 
(Entra  muy  indignada  en  la  casa.  El  Carabine- 
ro llama  aparte  al  Sargento.) 

Con  lisensia,  mi  Sargento. 

¿Qué  ocurre? 
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CARA.  Cosas  tan  graves, 

que  hase  usté  farta  en  el  pueblo. 
Juan  Antonio  se  ha  escapao 
este  amaneser. 
SARQ.  ¡Silensio! 

(Llevándosele  más  lejos  para  que  no  les  oiga 
nadie  ) 

No  es  conveniente  que  nadie 
sepa  nada  der  suseso. 
Vamos  pronto  y  que  Dios  quiera 
que  aún  tenga  er  caso  remedio. 
(Se  va  por  la  izquierda  con  el  Carabinero.  Sale 
de  la  casa  Amparo,  seguida  de  María.  La  Mo- 
za 1.*  se  acerca  a  Manolita. ) 
MOZ.  1."         Pero  ¿qué  ocurre?  ¿Es  que  no 
va  a  dar  prinsipio  la  sambra 
que  prometía  nos  tiene? 
jOSE.        (Saliendo  por  la  segunda  derecha.) 
Ya  la  cuadrilla  gitana 
que  ha  de  tomar  parte  en  ella 
sólo  tu  permiso  aguarda. 
MAN.  Pues  que  tome  cada  cual 

asiento  donde  le  plasca. 
Tú  aquí. 
(Dejando  sitio  a  Amparo.) 
AMPA.  Buscaba  a  mi  padre. 

MAN.  Hase  un  momento  que  andaba 

conmigo.  Tú  siéntate. 
Ya  verás  cómo  no  tarda. 
MARÍA.  ¿Dónde  estará  mi  Frasquito? 

¡Por  éstas  que  me  las  paga! 
(Se  sienta  junto  a  Amparo.  Los  mozos  y  las 
mozas  toman  asiento  también.  Monolito,  llama- 
do disimuladamente  por  Joseíto,  se  acerca  a  él 
y  hablan  aparte.) 
JOSÉ.  Ya  está  dispuesto  er  caballo. 

MAN.  Sólo   ¡a  ocasión  me   farta 

de  estar  con  Amparo  a  solas. 
Ahora  que  ensille  una  jaca 
un  criao  y  que  a  galope 
vaya  a  avisar  a  mi  casa 
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de  la  sierra  para  que 

la  vieja  que  me  la  guarda 

sepa  que  iré  acompañao 

esta  noche  a  visitarla. 
JOSÉ.  ¡Calla! 

(Mirando  a  la  derecha.) 
MAN.  ¿Qué  ocurre? 

JOSÉ.  Silensio. 

¿No  ves,  tras  de  aquellas  matas, 

un  hombre?  Pa  no  ser  visto, 

por  el  sendero  se  arrastra. 
MAN.  Sierro. 

JOSÉ.  Espera.  Ahora  se  güerve, 

y  va  a  enseñarnos  la  cara. 

¡Es  Juan  Antonio! 
MAN.         (Sacando  la  pistola.) 

No  grites. 
JOSÉ.  Pero  ¿qué  intentas? 

MAN.         (Apuntando.) 

Aguarda. 

¡Te  lo  brindo! 
(Dispara.) 
VOCES.  ¡Ay! 

AMPA.  ¿Qué  es  ello? 

MAN.  No  hay  que  asustarse.  Probaba 

esta  pistola,  señores. 

¡Que  dé  comienso  la  sambra! 

¿Cayó? 
JOSÉ.  Sí.  Cayó.  No  temas, 

(Apar-e  a  joseíto.) 

porque  ya  no  se  levanta. 
AMPA.  Tiemblo  como  si  acabase 

de  ocurrirme  una  desgrasia. 
(La  orquesta  ataca  briosamente.) 


MÚSICA 

(Por  diferentes  lados  de  la  escena,  y  según  las 
necesidades  del  número,  salen  gitanas  y  gita- 
nos y  da  comienzo  el  baile.) 
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AMPA.  La  gente  me  ve  sufrir 

a  mis  dolores  ajena; 
yo  escuchándoles  reír 
me  siento  morir  de  pena. 
HOMBS.  Baila  bien,  serrana; 

baila,  nena  mía. 
MUjERS.  Viva  la  jarana, 

viva  la  alegría. 
TODOS.  Baílanos,  serrana, 

la  sambra  gitana 
de  la  bulería. 
AMPA.      Mientras  ríen  y  bailan  y  cantan 
y  de  risas  er  campo  se  llena, 
esta  angustia  que  siento  en  el  alma 
me  quita  la  vía,  me  mata  de  pena. 
MUJERS.       Cuando  mueve  esta  gitana 
los  pinreles  en  er  suelo 
parece  un  ave  temprana 
que  va  a  levantar  er  vuelo. 
HOMBS.         Cuando  mueve  esta  gitana 

Etcétera. 
AMPA.  ¡Ah! 

Mientras  todos  ríen, 
mientras  todos  cantan, 
mientras  todos  gozan, 
mientras  todos  bailan, 
yo  me  estoy  muriendo 
de  pena  y  de  rabia; 
de  rabia  que  ahoga, 
de  pena  que  mata, 
y  suspiro  y  lloro 
mi  horrible  dolor 
y  estoy  medio  loca 
lejos  de  mi  amor. 
Se  sufre  como  yo  sufro 
queriendo  como  yo  quiero. 
¡Querer  que   llorar  no   sabe 
no  es  un  querer  verdadero! 
Que  se  diviertan  y  rían 
mientras  lloro  yo  por  él, 
que  yo  a  naide  nesesito 
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pa  sufrir  por  mi  querer. 
HOMBS.         Que  se  diviertan  y  rían, 

mientras  llora  ella  por  él, 

que  ella  a  naide  nesesita 

pa  sufrir  por  su  querer. 
TODOS.         Ai  bailar  tie  mi  gitana 

movimientos  de  parmera 

que  er  viento  de  la  mañana 

con  sus  carisias  moviera- 
is/ baile  continúa  mientras  lentamente  cae  el 

TELÓN 

ACTO  TERCERO 
CUADRO     PRIMERO 

La  misma  decoración.  Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  los 
mismos  personajes  que  terminan  el  cuadro  anterior  y  en  idéntica 
situación  a  ¡a  que  entonces  quedaron,  como  si  la* acción  contin'uase 
sin  entreacto  aguno  y  como  si,  en  este  momento,  acabasen  de  bai- 
lar la  zambra.  La  orquesta  toca  por  lo  bajo  la  última  parte  de  di- 
cho número,  mientras  los  personajes  hablan. 


MÚSICA 

(Recitado  sobre  la  orquesta.) 
VOCES.  ¡Bravo!   ¡Bien! 

MARÍA.  ¿Y  ahora  que  hasemos, 

mientras  a  señar  nos  llaman? 

¿No  hay  quién  se  cante  una  copla? 
MAN.  (A  Amparo.) 

Si  tú  quisieras  cantarla... 
MOZ.  1.a  ¡Eso,  que  la  cante  Amparo! 

AMPA.  Yo.., 

MAN.  ¿Te  niegas? 

AMPA.  Es  que... 

MOZ.  1.a  Vaya, 

si  guies  que  te  lo  pidamos 

de  rodillas... 
AMPA.  No  hase  farta; 
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MARÍA. 


MOZ  1.a 

MAN. 


AMPA. 


MAN. 


MARÍA. 

MAN. 

MARÍA. 


MAN. 


ya  que  se  empeñan  lo  haré. 
Si  dispuestos  a  bailarla 
estáis  vosotros,  yo  luego 
os  cantaré  una  parranda 
de  Almería. 

¡Bien  pensao! 
(A  Amparo.) 

Cuando  tú  quieras,  serrana. 

CANTANDO 

Er  cariño  es  cosa  mala, 
dise  una  mujer  que  ríe... 
Yo  la  contestando,  llorando, 
que  no  sabe  lo  que  dise. 
(Pausa.) 

La  gente  me  está  disiendo 
que  no  debo  de  quererte... 
Y  yo  detengo  mi  llanto 
pa  reírme  de  la  gente. 
(Oles.  Gritos.  Algazara.) 
Siempre  tristes  han  de  ser 
las  coplas  que  Amparo  canta... 
(Ofreciéndola  vino.) 

Remójate  la  garganta. 
No  la  dé  más  de  beber. 
Siga  er  canto  y  la  alegría. 
Pa  que  tos  puean  bailar 
vamos  osíé  y  yo  a  cantar 
la  parranda  de  Almería. 
(Pausa.  Se  forman  laé  parejas  y  da  comienzo 
el  baile.  María  canta:) 

Lo  que  pesan  las  jarras 

de  mi  jarrero, 
así  son  las  arrobas, 
niña, 
que  yo  te  quiero. 
En  una  mujer  tengo 
puestos  los  ojos; 
yo  estoy  lcco  por  ella, 
y  ella  por  otro. 
(Acaba  el  baile.) 
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HABLADO 


MAN. 


AMPA. 


MAN. 

AMPA. 

MARÍA. 

MGZ.  I- 


MAN. 
MOZ. 


MAN. 


JOSÉ. 


MAN. 
JOSÉ 

MAN. 


(Amparo,  durante  el  baile,  ha  paseado  inquieta 
por  el  foro.  Don  Monolito  se  acerca  a  ella.) 

No  estés  inquieta,  mujer. 

He  sabio  hase  un  momento 

que  tu  padre  y  el  Sargento 

se  fueron  juntos  a  ver, 

a  una  dehesa  sercana, 

las  reses  que  están  dispuestas 

para  lidiarse  en  las  fiestas 

de  la  feria  sevillana. 

Qué  raro...  Marcharse  así, 

de  tan  extraña  manera, 

sin  avisarme  siquiera, 
sin  despedirse  de  mí... 

Fué  serca... 

Pues  ya  se  tarda. 
(Aparte.) 

Y  Frasquito  no  apárese... 
(Saliendo  de  la  casa  donde  entró  al  comenzar 
el  baile.)  - 

¡Don  Manué! 

¿Qué  se  te  ofrese? 

Que  la  sena  nos  aguarda. 
(joseíto  entra  en  escena  por  el  foro  derecha 
y  se  dirige  a  don  Monolito.) 

No  la  hagamos  esperar. 

Vamos. 
(A  Amparo  y  a  otras  mozas.) 
Vosotras  delante... 
(En  voz  baja  a  Monolito.) 

Aguárdate  aquí  un  instante 

porque  tenemos  que  hablar. 
(Se  separa  de  él  disimuladamente.  Entran  to- 
dos en  la  casa.  Cuando  lo  han  hecho,  Mano- 
lito  se  acerca  a  Joseíto.) 

¿Qué  pasa? 

Que  anda  er  demonio 

esta  noche  por  aquí. 

¿Por  qué? 
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JOSÉ.  Porque  a  tierra  vi 

que  rodaba  Juan  Antonio 

cuando   disparaste. 
MAN.  Sierto; 

mi  pistola  nunca  yerra... 
JOSÉ.  Pues  se  lo  ha  tragao  la  tierra, 

porque  ni  vivo  ni  muerto 

lo  pudimos  encontrar. 
MAN.  ¿Estás  seguro? 

JOSÉ.  Seguro. 

MAN.  ¿Y  qué  piensas? 

JOSÉ.  Me  figuro 

que  hasia  él  te  vio  levantar 

la  pistola,  y  claro  es 

que,  al  ver  que  el  tiro  salía, 

fingió  que  a  tierra  caia, 

pa  levantarse  después. 
MAN.  Mas,  si  estaba  prisionero 

en  la  cársel  del  lugar, 

¿cómo   ha   podio   llegar 

hasta  aquí? 
JOSÉ.  Lo  ignoro;  pero 

lo  que  sabemos  de  fijo 

es  que  vigila  la  casa, 

y  que  espía  cuanto  pasa 

esta  noche  en  el  cortijo; 

y,  si  aún  tienes  la  intensión 

de  escapar  con  la  paloma, 

no  lo  pienses  más  y  toma 

la  puerta. 
MAN.  Llevas  rasón. 

JOSÉ.  Er  caballo  de  la  brida 

tiene  un  moso  que  te  espera 

al  doblar  la  carretera; 

esa  gitana  que  cuida 

tu  casa  del  monte,  ahora 

que  irás  con  una  mujer 

debe  de  fijo  saber 

antes  que  apunte  el  aurora. 

Conque  el  asunto  despacha... 
(Viendo  que  el  otro  duda.) 
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MAN. 


JOSÉ. 


MAN. 


CONT. 

JOSÉ. 
CONT. 


MAN. 


CONT. 

MAN. 
CONT. 


JOSÉ. 
MAN. 
JOSÉ. 


¿Es  que  ahora  te  da  reparo? 

No  es  por  eso;  es  porque  Amparo 

no  acaba  de  estar  borracha, 

y,  mientras  se  halle  serena, 

no  seguirá  mi  camino... 

Procura  que  mésele  er  vino 

mientras  transcurre  la  sena. 

Es  cuestión  de  darse  maña. 

Y  aviva,  porque  ya  es  tarde. 

Vamos  dentro. 
(Cuando  van  a  hacer  mutis  llega  por  el  cami- 
no del  joro  un  Contrabandista.) 
Dios  les  guarde, 

don  Manuel  y  la  compaña. 

¿Osté  por  aquí,  mi  amigo? 

Caminaba  hasia  el  lugar, 

los  vi  a  osíedes  al  pasar 

y,  al  verlos,  me  dije,  digo: 

Ya  que  me  coge  de  paso, 

y  hay  en  el  cortijo  tiesta, 

si  al  amo  no  le  molesta, 

voy  a  ver  si  me  da  un  vaso 

del  buen  vino  de  su  casa... 
(Señalando  a  la  mesa.) 

Elige  a  tu  gusto  er  vino 

y,  si  te  cansó  er  camino 

y  prisa  no  llevas,  pasa 

dentro  con  nosotros  dos 

y  sena,  si  te  apetese... 

No  me  cumple.  Se  agrádese. 

Entonses,  con  Dios. 

Con  Dios. 
(El  Contrabandista  ha  llenado  un  vaso  de  vino 
y  bebe,  mientras  ios  otros  se  dirigen  a  la  casa 
hablando  bajo.) 

¿A  qué  vendrá  a  tu  cortijo  ' 

este  charrán? 

Va  de  paso; 

tiene  sed... 

Tú  no  hagas  caso 

de  na  de  lo  que  te  dijo. 


JOAQUÍN   DICENTA   Y   ANTONIO   PASO 


MAN.  ¿Por  qué? 

jOSE.  Porque  tengo  vista, 

y  le  conosco  muy  bien, 
y  sé  que  figura  en 
la  banda  contrabandista 
de  Juan  Antonio.  Este  encuentro 
no  nos  traerá  cosa  güeña... 
MOZ.  1.a    (Asomando  a  la  puerta.) 

¿Pero  es  que  aquí  no  se  sena? 
MAN.  Perdona.  (A  la  moza.) 

(A  Frasquito.) 

Vamos  adentro. 
(Entran  en  la  casa,  precedidos  de  la  Moza. 
Apenas  han  desaparecido,  el  Contrabandista  mi- 
ra a  todos  lados  con  desconfianza  y,  al  conven- 
ver  se  de  que  no  es  observado,  saca  un  papel, 
que  desdobla  y  lee  en  silencio.  Luego  dice,  en- 
cogiéndose de  hombros:) 
CONT.  Que  se  me  lleva  er  demonio 

si  yo  entiendo  este  asertijo... 
(Leyendo  en  alta  voz.) 

"Ve  a  esperarme  en  el  cortijo 
de  don  Manuel. — Juan  Antonio." 
El  lo  manda,  y  aquí  estoy... 
Ya  en  el  cortijo  me  tiene 
aguardando  y  él  no  viene... 
(Entre  las  chumberas  del  foro  aparece  la  ca- 
beza de  Juan  Antonio,  que  dice,  sin  levantar  la 
voz:) 
JUAN.       ¡Andrés! 
CONT.  ¿Quién,  llama? 

JUAN.  Yo  soy. 

¿Hay  alguien  serca? 
CONT.  Descuida. 

Está  toa  la  gente  dentro. 
JUAN.  Es  que  hoy,  con  un  mal  encuentro, 

me  juego  más  que  la  vida. 
CONT.  ¿Vienes  a  buscarla? 

JUAN.  Sí. 

Es  presiso  que  en  seguía 
avises  a  la  partía; 
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que  venga  esta  noche  aquí 

y  que  a  luchar  se  disponga, 

que  huir  del  cortijo  espero 

con  ía  prenda  que  más  quiero 

y  opóngase  quien  se  oponga. 

Lo  diré  como  lo  escucho. 

Y  di  que  desde  el  cortijo 

iremos  por  el  alijo 

para  llevarlo  ar  faluch'o 

que  mañana  debe  haser 

rumbo  para   Gibraltar. 

En  él  ganaré  yo  el  mar. 
CONT.  ¿Solo? 

jUAN.  Con  esa  mujer. 

No  me  hagáis  que  mucho  aguarde. 
QNT.  No  temas,  que  no  tardamos. 

Gente  viene. 
JUAN.  De  aquí  huyamos. 

CONT.  Dios  te  guíe. 

JUAN.  Dios  te  guarde. 

(Momentos  antes  ha  sonado  ruido  en  la  puerta 
de  la  bodega,  como  si  tratasen  de  abrirla  por 
dentro.  Juan  Antonio  ka  hecho  mutis  por  el  fo- 
ro; el  Contrabandista,  por  la  izquierda.  Cuando 
han  desaparecido  sale  de  la  bodega  Frasqui- 
to como  si  despertase  de  un  largo  sueño.) 
FRAS.  Grasias  a  Dios  que  he  podio 

escapar  de  mi  agujero... 

Tras  de  un  pellejo  he  dormío 

como  un  gato  en  un  brasero. 

Pero  lo  que  no  comprendo, 

por  mucho  que  lo  discurro, 

es  cómo,  también  durmiendo, 

está  ahí  dentro  el  señor  Curro; 

y  es  tan  profundo  su  sueño, 

que  aun  leño  se  sarandea, 

como  hise  con  él,  y  el  leño 

responde  una  cosa  fea. 
(Hace  intención  de  irse  por  la  izquierda.  Luego 
se  para  pensativo.) 

Ver  a  mi  novia  debía 
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y  hablar  con  ella  un  momento. 
(Se  dirige  a  la  casa  y  al  llegar  se  detiene.) 

¿Y  si  buscando  a  Alaría 

tropieso  con  el  Sargento? 
(Se  queda,  en  primer  término,  de  cara  al  pú- 
blico, tan  ensimismado  en  la  idea  de  irse  o  de 
quedarse,  que  no  se  da  cuenta  de  la  presencia 
de  un  Mozo  que  sale  de  la  casa,  llega  a  la  puer- 
ta de  la  bodega,  echa  la  llave  y,  por  detrás  de 
Frasquito,  hace  mutis  por  la  izquierda.  Una  vez 
que  ha  sa^do,  dice  Frasquito,  como  decidiendo :) 

Huir  es  lo  más  prudente. 

Con  la  vía  no  se  juega... 
(Va  hacia  la  izquierda.) 

Gente  allí.  (Vuelve  hacia  la  casa.) 
Por  aquí  gente... 

¡Otra  ves  a  la  bodega! 

¡La  han  serrao!   ¡Qué  compromiso! 

¿Y  voy  a  estarme  aquí  quieto? 

Que  yo  me  esconda  es  presiso... 

¿Pero  en  qué  sitio  me  meto? 
(Viendo  el  tonel  a  la  puerta  de  la  bodega.) 

Un  tonel.  Na  dentro  tiene, 

y  pueo  esconderme  en  él... 
(Se  mete  dentro  del  tonel.) 

¡Dios  mío,  que  ése  que  viene 

no  le  eche  vino  al  tonel! 
(Se  oculta.  Salen  de  la  casa  don  Manolito  y 
joseíto.) 
JQSE.  ¿Lo  ves?  Ya  está  conseguío. 

Dándola  otro  par  de  vasos, 

sin  resistencia  ninguna, 

te  puedes  llevar  a  Amparo. 

Un   criao   mandé  avisar 

al  que  guarda  tu  caballo 

al  doblar  la  carretera, 

y  le  ordené,  por  si  acaso 

despertara  el  señor  Curro 

antes  de  lo  nesesario, 

que  la  bodega  con  llave 

serrara. 
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(El  Mozo,  que  salió  por  la  izquierda,  entra  en 
este  momento  por  dicho  término.  A  Joseítn.) 
MOZO.  Ya  está  su  encargo 

cumplió.  Sobre  esta  mesa 

dejo  la  llave,  mi  amo. 
(Deja  la  llave  sobre  la  mesa  y  se  va  por  detrás 
de  la  casa.) 

Ya  nada  estorbarme  puede... 

Silensio,  que  viene  Amparo. 

Déjame  solo  con  ella. 

Dame  esa  jarra  y  un  vaso. 
(Joseíto  le  acerca  una  jarra  y  un  vaso  y  luego 
desaparece  por  detrás  de  la  casa,  de  la  que  sa- 
le Amparo,  que,  al  ver  a  don  Manolito,  trata  de 
retroceder.  Este  la  cierra  el  paso.  Amparo  da 
muestras  de  estar  un  poco  embriagada.) 

MÚSICA 

¿Por  qué  me  temes  tanto? 
¿Por  qué  huyes  de  mi  vera? 

Habla.  ¿Por  qué? 
¿Por  qué  te  doy  espanto? 
Mujer,  espera 
y  escúchame. 
¿Por  qué  siempre  me  sigue? 
¿Por  qué  de  mí  hase  caso? 

Diga.  ¿Por  qué? 
¿Por  qué  así  me  persigue? 
Ábrame  paso 
y  déjeme. 
¿Me  tienes  miedo? 
Pero  ¿estás  loca? 
Así  dejarte  marchar  no  puedo, 

que  soy  tu  amigo, 
y  antes  de  que  te  vayas  quiero  una  copa 
beber  contigo. 
Beber  más  no  quiero, 
que  ya  er  vino  me  abrasa  la  boca. 

Que  aceptes  espero 
de  mis  manos  tan  sólo  una  copa. 
Bebamos  los  dos. 
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AMPA-  Déjeme  marchar. 

MAN.  Es  er  vino  la  grasia  de  Dios 

y  lo  has  de  probar. 
(Cogiendo  la  copa  y  ofreciéndosela  a  Ampare.) 
¡Ei  vino  quita  la  pena! 
Cuando  tu  boca  lo  pruebe 
verás  que  es  cosa  tan  buena, 
que  da  dicha  a  quien  lo  bebe, 
que  el  vino  quita  la  pena. 
(Ella  bebe.  El  intenta  cogerla    de    la    cintura. 
Ella  trata  de  huirle.) 
AMPA.  ¿Acaso   está  loco? 

Dejarme  marchar  de  aquí  debe... 
MAN.  Ya  te  dejo,  mas  bebe  otro  poco.. 

¡Bebe!  ¡Bebe! 
La  caña  de  mansanilla, 
como  si  fuera  un  tesoro, 
a  la  !us  del  sielo  brilla, 
y  párese  ílsna  de  oro 
la  caña  de  mansanilla. 
(Nuevo  intento  de  acariciarla.  Ella  le  rechaza 
más  débilmente.) 
AMPA.  ¿Acaso  está  loco? 

Dejarme  marchar  de  aquí  debe... 
MAN.  Ya  te  dejo,  mas  bebe  otro  poco... 

¡Bebe!  ¡Bebe! 
(Ella  vuelve  a  beber  y  dice    devolviéndole    la 
copa:) 
AMPA.  Pues  tome  la  copa 

y  me  marcho,  que  ya  está  apurada. 
MAN.  Dichoso  ese  vino,  que  toca 

la   herida   encarnada 
que  forma  tu  boca 
y  párese  abierta  de  una  puñalada. 
AMPA.  ¡Otra  ves!    :No  empiese! 

Para  esto  no  tié  usté  derecho. 
MAN.  Escucha,  bien  mío. 

AMPA.  Ese  vino  me  quema  en  el  pecho. 

A  mí  me  párese 
que  me  va  ya  fartando  er  sentío. 
MAN.  No  sabes  lo  que  te  quiero, 
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y  tu  despresio  me  daña, 
no  sabes  que  por  ti  muero, 
morena  de  mis  entrañas, 
no  sabes  lo  que  te  quiero. 
(El  mismo  juego  escénico.  Los  dos.) 
¡Me  va  fartando  er  sentío, 
y  a  él,  que  lo  ve,  le  divierte! 
Quiero  llorar  y  me  río... 
¡Así  qué  durse  es  la  muerte 
si  va  fartando  er  sentío! 
Poner  en  tu  boca  un  beso 
y  entre  mis  brasos  tenerte 
aunque  me  muera  por  eso... 
¡Que  no  me  importa  la  muerte 
si  pongo  en  tu  boca  un  beso! 

HABLADO 


¿Serás  mía?   (Abrazándola.) 
(Débilmente.) 

¡Déjeme! 
¡Se  lo  suplico! 

¡Mi  Amparo! 
(Saliendo   de   la   casa.   Aparte.) 
¡Nunca  vi  mayor  descaro! 
¡Suelte! 

¡No! 
(Avanzando.)  ¡Déjela  osté! 

¿Qué  hay? 
(Separándose  cínico.) 
(Desabrida.) 

Na.  ¡Qué  poca  lacha! 
Era  una  broma... 

¿Una  broma? 
(Borracha  y  sentada  a  la  izquierda.) 

No  te  enfades,  mujer.  Toma. 
(La  ofrece  una  copa  de  vino.) 
(Cogiendo  la  copa,  extrañada.) 
Pero,  niña,  ¿estás  borracha? 
¿Quién  a  beber  te  dio? 
(Señalando  a  don  Manolita.)        El. 
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MARÍA. 


MAN. 
MARÍA. 


AMPA. 
JOSÉ. 

AMPA. 


MARÍA. 

MAN. 
MARÍA. 

MAN. 

MARÍA. 

MAN. 


MARÍA. 
FRAS. 


¡Se  acabó!   ¡Qué  desatino! 
(Comienza  a  coger  todas  las  copas  que  ve  lle- 
nas y  a  vaciarlas  desde  lejos  en  el  tonel  donde 
está  Frasquito.) 

¿Vas  a  tirar  todo  er  vino? 
Hasta  que  llene  el  tonel. 
María,  vuelta  de  espaldas  a  Amparo,  sigue  su 
tarea  de  echar  vino  al  tonel.  Luego  discute  aca- 
loradamente por  lo  bajo  con  don  Manolito.  To- 
do esto  lo  aprovecha  Joseíto,  que  ha  entrado 
por  el  foro  derecha  y,  haciendo  señas  a  Mano- 
lito  de  que  entretenga  a  María,  se  acerca  a 
Amparo,  que  se  halla  sentada  a  la  izquierda.) 
A  mi  padre  ver  quisiera. 
Pues  no  es  difísil  de  hallar, 
que  hase  rato  que  te  espera 
al   doblar  la  carretera... 
Entonses  lo  iré  a  buscar. 
(Se  pone  en  pie  y  sale  por  el  primes  término 
izquierda,  cosa  que  advierte  don  Manolito;  Jo- 
seíto le  mira,  le  hace  una  seña  y  sale  detrás  de 
Amparo.) 

¡Darle  vino  a  una  mujer 
pa  aprovecharse!...  ¡Canalla! 
¡Mar  nasío!    ¡Infame! 

¡Calla! 
¡Malvao! 

¡Mira  que  a  perder 
voy  yo  la  pasiensia!... 
(Desafiadora.) 

¿Sí? 
¡Qué  mieo!... 
(Amenazador.) 

¡Mardita  sea!... 
(Conteniéndose.) 

¡Me  voy  donde  no  te  vea, 
que  no  respondo  de  mí! 
(Hace  mutis  por  el  mismo  sitio  que  Amparo.) 

¡Si  querrá  pegarme!... 
(Asomando  al  tonel.) 

¡Ay  de  él, 
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MARÍA. 

FRAS. 

MARÍA. 

FRAS. 


MARÍA. 
FRAS. 
MARÍA. 
FRAS. 


MARÍA. 

CURRO. 
MARÍA. 


si  hubiá  iníentao  ofenderte! 

¡Yo  estaba,  pa  defenderte, 

metió  en  este  tonel! 

¡Si  te  toca,  le  asesino! 
(Sale  del  tonel  todo  mojado.) 

¡Frasquito!  Pero  ¿qué  es  esto? 

Que  mira  cómo  me  has  puesto. 

Pero  ¿esto  qué  es? 

Er  vino 

que  me  echabas,  y  es  la  fija 

que,  si  tardáis  media  hora, 

en  ves  de  salir  yo  ahora, 

sacas  de  aquí  una  torrija. 

¿Me  has  escuchao? 

Te  escuché. 

Estoy  indigna. 

María, 

mucho  más  te  indignaría 

el  saber  lo  que  yo  sé. 
(Cogiendo  la  llave  que  el  Mozo  dejó  sobre  la 
mesa.) 

Déjame  que  abra  aquí  y  entra 

en  la  bodega. 
(Abre  la  puerta.) 

Escondió 

de  tos,  borracho  y  dormío, 

el  señor  Curro  se  encuentra, 

y  don  Manolito  dijo 

en  este  mismo  lugar 

que  se  iba  a  Amparo  a  llevar 

esta  noche  del  cortijo. 

¿Te  has  güerto  loco? 
(El  señor  Curro  sale  de  la  bodega,  pasándose 
la  mano  por  la  frente  como  si  tratase  de  recor- 
dar. Frasquito  habla  a  María.) 

¿Qué  es  esto? 

¿Yo  en  la  bodega  borracho? 

¿Cómo  ha  podio  ocurrir? 

¡Imposible! 
(Después  de  oír  a  Frasquito.  Gritando.) 
¡Amparo!   ¡Amparo! 
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CURRO.         ¿Qué  ocurre  que  así  la  llamas? 
MARÍA.  ¡Vamos  en  su  busca,  vamos! 

¡Se  la  lleva! 
CURRO.  Pero  ¿quién? 

MARÍA.  ¡Don  Manoíito! 

CURRO.  ¡Dios  santo! 

MARÍA.  ¡Un  hombre  viene  corriendo 

hasia  aquí! 
JUAN.       (Entrando.)  ¡Dadme  un  caballo! 

¡Un  caballo  pa  seguirles! 
CURRO.    (Saliendo  desesperado  por  la  derecha.) 
¡Amparo! 
(Sale  de  escena.  Dentro.) 

¡Hija  mía! 
(Alejándose  más.) 

¡Amparo! 
(Juan  Antonio  ha  llegado  por  el  ¡oro  seguido 
de  un  grupo  de  contrabandistas.  De  la  casa  ha 
salido  el  coro.) 

MÚSICA 

JUAN.  Vengo  a  pediros  ayuda, 

loco  de  rabia  y  dolor, 
para  vengarme  del  hombre 
que  me  ha  robao  a  mi  amor, 
para  correr  en  la  busca 
de  ese  traidor. 
HOMB.  Puedes,  Juan  Antonio, 

disponer  de  mí. 
Cuenta  ya  con  esa  ayuda 
que  nos  vienes  a  pedir. 
Di  pronto  qué  quieres. 
JUAN.  Atentos,  oíd. 

Un  caballo  tan  sólo  pediros  quiero, 
caballo  que  un  camino  largo  resista, 
el  caballo  más  ágil,  fuerte  y  ligero 
de  toa   nuestra  tierra   contrabandista. 
El  que  a  galope  sepa  subir  a  lo  arto 
de  las  crestas  serranas  más  desiguales, 

el  que  de  un  sarto 
trasponga  los  regatos  y  los  jarales. 
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El  que  no  tenga  mieo  de  la  alimaña, 
ni  de  !a  nieve  blanca  que  hay  en  la  sierra, 
el  que  salve  los  picos  de  la  montaña 
y  saque  con  los  cascos  fuego  a  la  tierra. 

Un  caballo  que  a  mi  vos 

obedesca  sin  réselo 

al   pasar   la   crestería... 

El  caballo  más  velos 

que  relinche  bajo  er  sielo 

asul  de  la  serranía. 
(Dos  hombres  aparecen  en  el  foro  sujetando 
un  caballo  de  la  brida.) 
HOME.      Juan  Antonio,  er  caballo  te  está  esperando. 
Échale  la  montura,  ponle  la  sincha. 
(Los  que  sujetan  el  caballo  lo  hacen.) 
Ya  para  que  lo  montes  está  aguardando 
y,  erisadas  las  crines,  fiero  relincha. 
No  busques  otro, 
para  lo  que  tú  quieres 
tienes  mi  potro. 
(Juan  Antonio  sube  al  caballo  y  canta  desde  él.) 
TODOS.  Qué  él  me  (1)  lleve  a  galope,  que  es  mi  vengansa 
lo  que  a  buscar  te  lleva  con  su  carrera. 
Corre,  corre,  caballo,  ligero  avansa, 
que,  para  que  la  salve,  mi  amada  espera. 
Corre,  corre,  caballo,  sube  a  lo  arto 
de  las  crestas  serranas  y  al  llano  baja; 
llega  de  un  sarto, 
que  entre  mis  manos  brilla  ya  la  navaja. 
Corre,  corre,  caballo,  que  en  tus  ijares 
se  clavan  mis  espuelas.  Corre  ligero, 
vuela  por  entre  sarsas  y  tomiHares, 
porque  van  a  quitarme  lo  que  más  quiero. 

Corre,  corre,  que  un  traidor, 

si  no  corres  bien,  pudiera 

deshaser  mi  vida  entera. 

Corre,  corre,  que  es  mi  amor 

la  que  llorando  me  espera. 

TELÓN 


(1)     El  coro  habla  en  tercera  persona. 
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CUADRO  SEGUNDO 

Decoración  dividida.  La  parte  de  la  derecha  representa  un  abrup- 
to paisaje  serrano;  en  el  foro,  en  primer  término,  un  camino  que 
desciende  hasta  la  escena;  en  el  lateral  derecho,  rompimientos  de 
árboles  y  peñascales.  La  parte  de  la  izquierda,  representa  el  inte- 
rior de  una  casa  de  humilde  apariencia;  tiene,  al  foro,  una  puerta 
y  una  ventana  practicables;  otra  ventana,  a  la  derecha;  a  la  izquier- 
da, y  como  a  un  metro  de  altura  del  suelo,  Una  puerta,  a  la  que 
se  llega  por  una  escalerilla  de  cinco  o  seis  peldaños.  Una  mesa; 
sobre  ella  un  velón  de  Lucelia,  encendido.  Sentadas  ante  ella  están 
la  tía  Remedios  y  Dolores;  las  dos  son  gitanas;  la  tía  Remedios,  vie- 
ja, desgreñada,  con  as¡pecto  de  bruja,  echa  las  cartas  a  la  otra,  que 
no   aparenta  habar   cumplido  los  veinticinco   años. 

HABLADO 

REM.        (Barajando  las  cartas.) 

No  tengas  priesa,  mujé; 

no  es  tan  larga  la  tira 

que  hay  dende  aquí  ar  caserío... 

En  dies  menutos  estás 

en  tu  casa. 
DOLO.  Es  que  mi  mare 

me  encomendó  no  tardar, 

y  aiuego  to  son  regaños 

y  gritos  y  goíetás. 
REM.  No  temas;  en  tu  compaña 

oré  esta  noche,  a  contar 

a  tu  mare  que  yo  tuve 

la  curpa.  ' 

DOLO.  ¿Será  capas 

de  anclarse  la  media  legua 

que  hay  dende  aquí  a  mi  lugar 

pa  que  mi  mare  no  gruña? 
REM.  Lo  haré  por  ti  y,  además, 

porque  fuera  de  esta  casa 

la  noche  me  he  de  pasar, 

y  confío  en  que  los  tuyos 

un  albergue  me  darán. 
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DOLO.  Sin  dúa.  Mas  ¿quién  la  obliga 

a  salir  de  aquí? 
REM.  Verás: 

he  resibío  esta  tarde 
notisias  del  amo... 
DOLO.  Ya... 

REM.  Un  cnao  de  su  cortijo 

aquí  me  vino  a  avisar 
de  que,  antes  de  media  noche, 
er  señorito  vendrá 
a  esta  casa,  en  compañía 
de  otra  presona.  ¿Me  vas 
entendiendo? 
DOLO.  No,  señora. 

REM.  Pues,  hija,  la  cosa  está 

más  clara  que  el  agua  clara 
que  biota  en  er  manantial. 
Viene  con  una  mujé, 
y  cuando  aviso  me  da, 
es  porque  solo  en  la  casa 
se  quie  con  ella  quear... 
Y  no  te  empeñes  en  que  hable, 
porque  no  te  diré  más; 
me  han  pedio  juramento 
de  que  a  nadie  iba  a  contar 
que  él  vendría  aquí  esta  noche; 
conque  no  me  tires  más 
de  la  lengua,  porque  enantes 
que  a  un  juramento  fartar, 
tú  sabes  muy  bien  que  soy 
de  cortármela  capas. 
DOLO.  Sí,   señora. 

REM.  Así  he  nasío... 

¡No  lo  pueo  remediar! 
Pero  ¿no  me  echas  las  cartas? 
Peí  dona.  Corta. 

Ya  está. 
(Remedios  empieza  a  echar  las  cartas  a  Dolo- 
res.) 
¡Ojú! 

¿Qué  pasa? 
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REM. 

Te  sigue 

un  moreno. 

DOLO. 

¿Dónde   está? 

REM. 

Y  estas  tres  cartas  me  disen 

que  tú  quiés  a  ese  charrán. 

¡No  le  creas,  Dolorsilla, 

que   es  el  mesmo   Barrabás! 

(Un  Segador  ha  entrado  por  la  derecha  y,  des- 

pués de  mirar  la  casa,  ha  desaparecido  por  el 

último  término  izquierda.) 

Vas  a  escribir  una  carta. 

DOLO. 

Eso  sí  que  no  es  verdá. 

REM. 

¿Que  no? 

DOLO. 

¡Si  no  sé  de  letra! 

REM. 

Es  que  la  irás  a  ditar... 

(Llaman  a  la  puerta  del  joro.) 

DOLO. 

Llamaron. 

REM. 

Acaso  sea 

er  señorito. 

(Se  dirige  a  la  puerta.) 

¡Ya  va! 

DOLO. 

Yo  me  marcho. 

REM. 

Aguarda  un  poco. 

¿Quién  llama? 

SEGA. 

(Desde  fuera.) 

REM. 


SEGA. 


Gente  de  paz. 
(Remedios  abre  la  puerta  y  aparece  en  ella  un 
Segador,  que  pregunta  sin  entrar:) 

Perdóneme  la  viejiña; 

sólo  quiero  preguntar 

por  dónde  cae  el  atajo 

que  nos  han  dicho  que  va, 

cortando  por  la  montaña, 

hasta  el  cercano  lugar 

por  donde  pasan  los  trenes 

para  Castilla. 

Verá 

el  atajo  en  cuanto  doble 

la  senda  del  peñascal. 

¿Viene  solo? 

No,  viejiña. 
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Vengo  con  algunos  más. 
Son  paisanos.   Segadores 
lo  mismo  que  yo,  que  van 
caminando  hacia  Galicia, 
nuestra  tierra,  porque  ya 
no  queda  en  Andalucía 
ningún  campo  por  segar. 
REM.  Pues  ya  saben  er  camino. 

SEGA.  Dios  la  premie  su  bondá.    . 

(El  Segador  se  retira.  Luego  se  le  ve  salir  al 
otro  lado  de  la  escena.  Remedios  cierra.) 
REM.  Desíamos...   (A  Dolores.) 

DOLO.  Que  una  carta 

tenía  yo  que  ditar 
pa  no  sé  quién... 
REM.         (Sentándose.)  Pa  un  moreno. 

Y  te  lo  afirma  este  as. 
SEGA.       (Gritando  hacia  dentro.) 

¡Venir  por  aquí,  rapaces, 
que  cerca  el  atajo  está! 
(Este  Segador  hablará  con  acento  dulcemente 
gallego,  pero  sin  exagerarlo  mucho.  Entran  por 
la  derecha  los    segadores    gallegos,    cargados 
con  sus  herramientas  y  sus  hatillos  al  hombro.) 

MÚSICA 


SEGA.  Bella  Galicia  mía, 

ya  se  acabó  la  siega. 
Al  fin,  tierra  gallega, 
vuelvo  yo  para  ti... 
Lejos  se  encuentra  el  día 
en  que  de  ti  partí... 
¡Bella  Galicia  mía, 
tierra  en  que  yo  nací! 

HOMB.  Bailemos.  Baila,  rapaciña, 

quiero  verte  yo  bailar. 
Olvidemos  la  morriña, 
que  así  la  tierriña 
la  podemos  recordar. 
(Repiten  todos.  ) 
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MUJE. 


TODOS. 

MUJE. 

HOMB. 

SEGA. 


TODOS. 


Baila,  gallego, 
baila  conmigo. 
Baila.  Ven. 
c      Baila  te  digo, 

que  te  va  a  gustar, 
mi  bien,  mi  bien, 
bailar. 
(Repiten  todos.) 

¡Pobre  gallego,  qué  pena  da! 
¿Cuándo  a  Galicia  retornará? 
¡Pobre  gallego,  piensa  en  su  tierriña! 
¡Pobre  gallego,  que  tiene  morriña! 
Tierra,  mi  tierra  querida, 
¿sabes  tú  por  qué  te  dejo? 
Por  falta  de  pan  lo  hago, 
pero  non  por  mi  deseo. 
(Y  van  saliendo  por  el  camino  del  foro  mien- 
tras cantan:) 

¡Pobre  gallego,  qué  pena  da! 
etc., 
(Y  se  les  oye  cantar  dentro,  mientras  se  ale- 
jan:) 

¡Ya,  Galicia,  voy  a  ti! 
¡Bella  tierra  en  que  nací! 


HABLADO 

REM. 

¡Ojú! 

(Muy  asustada.) 

DOLO 

¿Qué  susée,  agüela! 

¿Qué  lee  osté? 

REM. 

¡Mucho  mal! 

DOLO. 

¿Pa  mí? 

REM. 

No;  pa  otra  presona 

que  no  tié  contigo  na. 

(Tras  una  pausa.  Llena  de  terror.) 

¡Vas  a  saber  de  una  muerte! 

DOLO. 

Vamos.  Se  quié  osté  callar. 

REM. 

¡El  as  de  espadas  lo  afirma! 

¡Naide  evitarlo  podrá! 

DOLO. 

¡Guarde  la  baraja,   agüela! 

REM. 

Quita.        (Defendiendo  las  carias.) 
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DOLO. 


REM. 

DOLO. 

REM. 

DOLO. 

REM. 


DOLO. 

MAN. 


REM. 


MAN. 

REM. 

MAN. 

REM. 


MAN. 


¡Que  no! 
(Al  revolver  las  cartas  da  un  manotón  a  una 
botella,  que  se  cae  en  la  mesa  y  derrama  su 
contenido  en  el  suelo.) 

¡Condena! 
¡Era  e!  aseite! 

¿El  aseite?... 
¡Dios  nos  coja  confesas! 
¡Tire  osté  una  jarra  de  agua 
por  la  ventana! 

Es  verdá. 
(Coge  una  jarra  y  la  encuentra  vacía.) 
¡Ni  una  gota  tie  la  jarra! 
¡Argo  grave  va  a  pasar! 
(En  este  momento  llaman  a  la  puerta.) 

Güerven  a  llamar. 
(Desde  dentro.) 

¡Remedios! 
¡Ábreme  pronto! 

¡Ya  va! 
(A  Dolores,  en  voz  baja.) 
Er  señorito.  Ve  dentro. 
Ar  punto  te  iré  a  buscar, 
y  por  la  puerta  der  patio 
sardremos.  ¡Voy! 
(Dolores  hace  mutis  por  la  puertecilla  de  la  es- 
calera. Dolores  abre  la  puerta  del  foro  y  apa- 
rece en  ella  don  Manolito,  trayendo  desmaya- 
da entre  sus  brazos  a  Amparo.  Entra  en  es- 
cena.) 

A  la  pas 


de  Dios. 


¡Jesús! 


Nada  temas. 


Sierra  la  puerta. 
(Después  de  hacerlo.) 

Ya  está. 
(Don  Monolito  deja  a  Amparo,  que  sigue  des- 
mayada, sobre  una  de  las  sillas.) 

Quiero  quedarme  aquí  solo. 

Tú  al  caserío  te  vas 
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REM. 

MAN. 

REM. 
MAN. 
REM. 


MAN. 


AMPA. 


MAN. 

AMPA. 

MAN. 
AMPA. 


MAN. 


y   duermes  allí.  ¿Me  entiendes? 

Como  lo  manda  se  hará. 
(Dándola  algún  dinero.) 

¿Tienes  bastante? 

De  sobra. 

Pues  alivia. 
(Con  sorna.) 

Descansar. 
(La  tía  Remedios  hace  mutis  por  la  puertecilla 
de  la  escalera.  Monolito  dice,  mirando  a  Am- 
paro, que  sigue  desmayada:) 

Ya  está  enjaula  la  paloma... 

¡Tonta  palomita  siega!... 

Castillo  que  no  se  entrega 

por  la  fuerza  se  le  toma. 
(Se  dirige  a  la  puerta  del  foro  a  ver  si  están 
bien  cerrados-  los  cerrojos..  En  este  momento 
Amparo  i  uelve  en  sí  y  mira  extrañada  a  todos 
lados.) 

Dios  der  sielo,  ¿qué  me  pasa? 

Si  a  explicármelo  no  asierto... 

¿De  qué  sueño  me  despierto? 

¿Cómo  estoy  en  esta  casa? 

¿Quién  a  ella  me  trajo  a  mí? 
(Se  vuelve  y  ve  a  don  Monolito.) 

¿Es  usté? 

Sí;  yo,  que  quiero 

hablarte  a  solas. 

Primero 

deje  que  salga  de  aquí. 

Aguarda.  No  tengas  prisa. 

¿Por  qué  me  sierra  er  camino? 

¿Qué  es  esto  que  yo  adivino 

en  su  mirar,  en  su  risa, 

en  ese  temblor  cresiente 

que  en  las  manos  se  le  nota 

y  en  la  suor  que  le  brota 

y  que  le  brilla  en  la  frente? 

Deja  que  te  explique  el  caso, 

que  ya  tendrás  tiempo  luego 

de  escapar. 
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Basta.  Le  ruego 
que  me  deje  libre  er  paso. 
Inútil  será  que  luches, 
Amparo,  por  escaparte. 
¿Por  qué? 

Porque  quiero  hablarte 
y  es  presiso  que  me  escuches. 

Y  conviene  que  te  advierta, 
por  sí  por  gritar  te  da, 
que  es  inútil,  porque  está 
toda  la  casa  desierta. 

Pero,  entonses,  ¿qué  pretende, 

qué  es  lo  que  quiere   de  mí? 

¿Qué  quiero?  Desirte  aquí, 

donde  nadie  te  defiende, 

que  de  esperar  me  cansé, 

que  a  mi  capricho  te  entregas 

de  buen  grado  o,  si  te  niegas, 

a  la  fuersa  te  tendré. 

¡No  será!  (Huyéndole.) 
(Sujetándola.) 

¡Te  nesesito! 

¡Suelte!    ¡Suelte!    ¡Qué  vergüensa! 

¡Nadie  vendrá  en  tu  defensa! 
(En  este  momento  aparece  Juan  Antonio  en  la 
puerta  de  la  escalerilla    y    dice    con    sombría 
calma:) 

¡Güeñas  noches,  señorito! 
(Corriendo  hacia  él.) 

¡Juan  Antonio! 

¿Tú? 

A  esa  puerta 

loco  de  rabia  llegué, 

la  vi  serrada  y  salté 

por  ias  tapias  de  la  huerta. 

Y  vienes... 

Vengo  a  quitarte 
lo  que  en  más  estima  tengo 
y  quiés  tú  robarme.   ¡Vengo 
a  vengarla  y  a  matarte! 
¡Entre  tus  brasos  la  vi 
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MAN. 
ÍUAN. 
MAN. 
JUAN. 


AMPA. 

MAN. 

AMPA. 
JUAN. 
MAN. 


AMPA. 
JUAN. 

AMPA. 
JUAN. 

AMPA. 

JUAN. 
AMPA. 

JUAN. 


y  a  mis  manos  morirás!.. 
¡Eso  a  probármelo  vas! 
¡Ahora  mismo! 

¿Cómo? 


¡Así! 


(Antes  de  que  don  Manolito  se  apreste  a  la  de- 
fensa, Juan  Antonio  cae  sobre  él.  Luchando 
ruedan  por  el  suelo.  Al  quedar  Juan  Antonio 
debajo,  don  Manolito  se  yergue  y  echa  mano 
a  la  faca.  Todo  esto  mientras  Amparo  acude  a 
ellos  suplicante.) 

¡Juan  Antonio!  ¡Don  Manuel! 
¡Yo  os  lo  suplico! 
(Sacando  la  faca.) 

¡Ya  es  tarde! 
¡Una   faca! 

¿Qué?  ¡Cobarde! 
¡Amparo,  r esa  por  él! 
(Alza  la  faca  para  dejarla  caer  sobre  Juan  An- 
tonio. En  este  momento,  detrás  de  los  crista- 
les de  la  ventana  del  foro,  se  ve  la  luz  de  un 
fogonazo;  un  tiro  rompe  los  cristales.  Don  Ma- 
nolito se  lleva  la  mano  al  pecho,  suelta  la  faca 
y  se  levanta  con  un  gesto  de  máximo  dolor.) 
¡Ay!        (Alzándose  tambaleante.) 
¡Dios  mío! 
(Cae  al  suelo.) 

¿Cómo?... 

¡Amparo! 
¿Fuiste  tú? 

¡Yo,  no! 

¿Que  no?... 
¿Quién   fué  entonses?    ¡Habla! 

Entró 
por  la  ventana  el  disparo. 
¡Imposible! 

¡Yo  lo  vi! 
¿Dónde  vas? 

A  abrir  la  puerta. 
A  sabei   a  siensia  sierta 
quién  ha  disparao. 
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(Abre.) 
CURRO.    (Que  aparece  en  la  puerta.) 

¡Yo  fui! 


MÚSICA 

(Recitado  sobre  la  orquesta.) 

(Mientras  la  escena  continúa,  y  hasta  el  final 
del  acto,  la  orquesta  toca  por  lo  bajo  el  núme- 
ro de  los  segadores  gallegos,  a  los  que  se  oirá 
cantar  lejos  en  los  momentos  en  que  la  parti- 
tura indique.) 
AMPA.  ¡Padre  mío! 

(Yendo  hacia  él.) 
CURRO.  Quiso  Dios 

que  aquí  yo  a  tiempo  llegara 
pa  que  a  ti  no  te  matara, 
pa  salvaros  a  los  dos. 
Lo  quiso  mi  güeña  estrella... 
JUAN.  Y  mi  suerte  maldesía... 

¿Por  qué  me  sarvó  la  vía 
si  me  la  quita  osté  a  ella? 
CURRO.         Juan  Antonio... 
JUAN.  Escape... 

CURRO.  No. 

Huya  con  ella  sin  mieo, 
que  yo  junto  al  muerto  queo 
pa  desir  que  he  sío  yo. 
AMPA.  ¿Pre  ::^ndes  que  sin  ti  huya? 

CURRO.         No  temas.   (A  Amparo.) 

(A  Juan  Antonio.)        Su  padre  soy: 
tenia,  que  yo  te  la  doy... 
¡Es  menos  mía  que  tuya! 
(Mirando  a  Amparo  que  llora  de  codos  sobre 
la  mesa.) 

Por  ti  llora,  por  ti  gimen 
sus  labios...  ¡Sólo  por  ti!... 
¡Idos,  que  yo  queo  aquí 
pa  responder  de  mi  crimen! 
AMPA.  ¡Eso  no,  padre! 
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CURRO.;  ¡Lo  exijo! 

JUAN.  ¿Y  pa  qué  si  quiere  Dios 

que  nos  salvemos  los  dos? 

Osté  st-  güerve  al  cortijo 

y  a  la  jusíisia  despista, 

y  sigue  a   Amparo   buscando, 

porque  a  mí  me  está  esperando 

mi  banda  contrabandista 

y  un  falucho  en  que  correr 

hasía  un  extranjero  suelo, 

donde  yo  le  juro,  agüelo, 

que  haré  a  Amparo  mi  mujer. 
CURRO.         ¿Lo  juras  por  ella  ahora? 
JUAN.  V  a  Dios  pongo  por  testigo. 

CURRO.         Mi  bendisión  va  contigo. 

Idos,  que  viene  la  aurora. 
(Ha  comenzado  a  amanecer.  Amparo  y  Juan 
Antonio  se  van  lentamente  por  el  foro.  Los  se- 
gadores terminan  de  cantar  como  si  sus  voces 
se  hubiesen  perdido  en  la  lejanía;  la  orquesta 
comienza  a  recordar  el  número  con  que  acaba 
el  cuadro  anterior,  mientras  el  señor  Curro  di- 
ce desde  la  puerta,  mirando  hacia  adentro:) 

¡Que  Dios  les  lleve  con  bien 

y  que  me  perdone  a  mí!... 
(Mirado  al  cuerpo  de  don  Manolito.) 

¡Dichoso  el  que  duerme  así! 
(Descubriéndose    y    persignándose    desde    la 
puerta.) 

¡Pas  a  los  muertos!  Amén. 
(Cierra  la  puerta  lentamente.  Al  propio  tiem- 
po salen  al  lado  derecho  de  la  escena,  por  de- 
trás de  la  casa,  Juan  Antonio  sobre  un  caballo 
y  Amparo  en  la  grupa.  Y  cruzan  el  foro  mien- 
tras cantan  a  dúo:) 
AMPA.      Corre,  corre,  caballo,  que  en  tus  ijares 
JUAN.       se  clavan  mis  espuelas,  corre  ligero... 
Vuela  por  entre  sarsas  y  tomillares, 
porque  sobre  ti  llevas  lo  que  más  quiero... 
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